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DE  LA  SIEMPRE  FIEL  ISLA  DE  CUBA. 


Excmo,  Señor. — -Este  Protomedicato  ha  Icido  de- 
tenidamente las  dos  memorias  adjuntas  que  sobre  el 
cdiera-morbo  escribieron  los  doctores  médicos  Blu- 
menthal  y Rathke  desoiies  qne  lo  observaron  en  dis- 
tintas regiones,  y que  traducidas  del  aleman  á nues- 
tro idioma  por  el  Sr.  D.  José  de  la  Luz,  las  ha  remi- 
tido á esta  Junta  superior  de  sanidad,  como  encar- 
gada de  la  salud  publica.  Son  sin  duda,  Excmo.  Sr., 
los  únicos  escritos  que  hemos  leído  del  colera-mor- 
bo, que  con  método  y juicio  médico  , estén  fundados 
en  una  esperieucia  continuada,  que  hechos  y asiduas 
observaciones  han  acreditado  ; pareciéndonos  la  pri- 
mera digna  del  mayor  aprecio,  por  su  concisión,  in- 
genuidad y estilo  , consecuencias  todas  de  verdades 
prácticas  con  esclusion  de  sistemas.  Así  es  que  las 
juzgamos  dignas  de  la  luz  publica , para  honor  de  la 
medicina,  ausilio  Je  los  médicos  y bien  muy  conocido 
de  ios  habitantes  de  esta  ciudad  é isla,  si  j)or  desgra- 
cia nos  invadiese  tal  enfermedad.  Con  su  publica- 
ción se  logrará  también  manifestar  á nuestros  con- 
ciudadanos el  zelo  é interes  que  ha  tomado  el  tra- 
ductor por  su  bienestar  , para  (jue  con  nosotros  le 
tributen  su  bien  merecida  gratitud. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. — Habana  y 
marzo  17  de  1832. — Excmo.  Sr. — JJr,  Lm'enzo  Tler^ 
nandez. — Dr.  José  Anlonio  Beriial  Muñoz. — Excmo. 
Sr.  Presidente  Gobernador  y Capitán— general. 


Habana  22  de  cuarzo  de  1832. 

En  vista  de  este  informe  , puede  imprimirse. 

Vives. 
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TRADUCTOR 


“ Sola  tibi  cansa  hace  justa  titnon^ 

viclorem  non  nosse  tiiiun ” 

Lucan  in  Phars.  lib.  5.  ® 

ííallándome  en  París  en  julio  pro'xiino  pasado 
en  circunstancias  que  el  azote  esterminador  del  cóle- 
ra^ sin  abatir  sus  rigores  en  la  Europa  oriental,  ame- 
nazaba ya  la  occidental , me  sentí  movido  á recoger 
algunos  datos  sobre  tan  singular  enfermedad,  no  tan 
solo  animado  por  aquella  sed  inestinguible  de  exa- 
minar todos  los  grandes  feno'menos  naturales  , que 
sin  cesar  he  esperimentado,  sino  muy  principalmente 
porque  preveía  que  andando  el  tiempo  bien  podría  lle- 
gar el  triste  caso  (¡lo  que  no  plegue  al  cielo!)  de  que 
la  humanidad  doliente  reclamase  semejantes  noticias 
en  mi  pais  natal ; d que  cuando  menos  , podria  con- 
tribuir con  su  publicación  al  adelantamiento  de  las 
ciencias  médicas.  Con  tales  motivos,  y considerando 
que  los  facultativos  franceses  no  habian  tenido  oca- 
sión de  conocer  esta  dolencia  personalmente,  estando 
por  otra  parte,  al  alcance  de  muy  pocos  el  informar- 
se de  las  relaciones  y pormenores  que  se  publicaban 
en  las  regiones  que  eran  teatro  de  la  plaga,  por  es- 
tar todas  en  lengua  rusa  d alemana  ; acudí  desde  lue- 
go á varios  acreditados  profesores  de  esta  última  na- 
ción, residentes  en  aquella  capital,  para  que  se  dig- 
nasen favorecerme  con  las  nociones  mas  exactas  que 
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hasta  entonces  se  poseían.  Ni  fue  esta  la  linica  can- 
sa que  me  moví  o á dirigirme  á los  facultativos  de 
aquella  nación.  La  justicia  exije  no  perdamos  esta  co- 
yuntura de  recomendar  en  materias  científicas  la  pre- 
ferencia debida  casi  siempre  á los  sábios  profundos 
de  Alemania;  pues  hallándose  instruidos  en  los  des- 
cubrimientos del  estrangero  tan  á fondo  como  en  los 
que  se  hacen  en  su  propia  casa  , están  mas  en  dispo- 
sición que  cualesquiera  otros  de  redondear  el  espedicn-^ 
te  con  mayor  tino  é imparcialidad.  Mas  volviendo  de 
esta  digresión  aparente,  que  en  realidad  hace  mucho 
para  nuestro  proposito,  lo  cierto  es  que  el  conocido 
Dr.  von  Koreff,  discípulo  y compatriota  del  ilustre 
Hnfeland^  tuvo  la  bondad,  entre  otras  mil  atenciones 
que  jamas  olvidará  mi  gratitud,  de  suministrarme  las 
dos  Memorias  adjuntas  que  sobre  el  cólera  aparecie- 
ron en  Berlin  , por  considerarlas  como  el  trabajo  mas 
acabado  y conciso  que  habla  visto  hasta  entonces  la 
luz  publica  acerca  de  la  nueva  epidemia.  Trabajo  tan- 
to mas  importante,  cuanto  es  el  resultado  de  las  in- 
vestigaciones ríe  dos  profesores  distinguidísimos  y tes- 
tigos oculares,  que  sin  haberse  puesto  de  acuerdo  y 
aun  ignorando  el  uno  las  tareas  del  otro , convienen 
sin  embargo  en  todos  los  puntos  esenciales,  asi  de  la 
liistoria  del  mal  como  de  su  método  curativo.  Lej  OS 
de  mí,  careciendo  de  los  conocimientos  médicos  ne- 
cesarios, entrometerme  á calificar  el  mérito  de  seme- 
jantes producciones;  sin  embargo,  á cualquier  clase  de 
lectores  le  será  lícito  hacer  observaciones  pot  el  esti- 
lo de  las  dos  siguientes,  que  se  desprenden  , por  de- 
cirlo así,  de  la  simple  inspección  de  este  escrito.  La 
primera  es  que  no  solo  se  advierte  sumo  juicio,  mé- 
todo y solidez  en  la  redacción  de  ambas  memorias , 
sino  que  aun  cuando  tratan  sus  autores  de  fundar  al- 
gún punto  de  doctrina  peculiar  suyo,  jamas  lo  hacen 
con  menoscabo  de  los  hechos:  siempre  los  encontra- 
remos historiadores  imparciales  y concienzudos  , to- 
mando nota  de  lo  adverso  con  la  misma  proligidad  que 
de  lo  favorable.  La  segunda  advertencia  se  reduce  á 
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que  lio  obstante  de  ser  mas  detallada  la  primera  me- 
moria , se  hallarán  sin  embargo  en  la  ultima  algunas 
observaciones  delicadas  que  no  incluye  ia  anterior, 
particularmente  sobre  las  causas  predisponentes  de 
ia  enfermedad , que  esparcen  nueva  luz  acerca  del 
origen  y naturaleza  de  tan  espantosa  dolencia.  Así 
que  , esta  segunda  disertación  no  es  solo  un  mero 
comprobante  de  la  primera,  sino  también  un  verda- 
dero complemento  para  formar  el  tratado  de  la  en- 
fermedad , según  el  estado  actual  de  nuestros  conoci- 
mientos. 

Alentado  por  tan  graves  consideraciones,  y siem- 
pre clavados  los  ojos  en  mi  patria,  resolví  desde  aque- 
lla remota  capital  poner  en  castellano  ambas  memo- 
rias, tan  luego  como  regresase  , para  ofrecerlas  al  pú- 
blico facultativo  , que  es  á quien  propiamente  perte- 
necen. Entretanto  , nuevos  y poderosos  motivos  han 
sobrevenido  á acelerar  la  empresa.  Al  ver  por  una 
parte  el  celo  que  ha  desplegado  la  Junta  superior  de 
sanidad,  adoptándolas  mas  eficaces  medidas  precau- 
torias desde  que  columbro  el  peligro  como  mas  in- 
minente , y al  reparar  por  otra,  que  aun  nuestros  fa- 
cultativos confiesan  ingenuamente  que  todavia  no  han 
llegado  á su  noticia  los  caractéres  distintivos  de  la 
enfermedad  , me  pareció  que  llenaria  un  verdadero 
vacío , trasladando  cuanto  antes  á nuestro  idioma  el 
fruto  de  las  investigaciones  de  esos  dos  prácticos  dis- 
tinguidos. 

¿Y  á quién  con  mejor  título  podida  consagrar  es- 
te pequeño  trabajo  que  á la  misma  corporación  esta- 
blecida espresamente  para  velar  sobre  la  conserva- 
ción de  la  salud  publica?  Asi  es  que  desconfiando  de 
mis  propios  esfuerzos  para  hacer  la  obra  menos  in- 
digna de  la  consideración  de  los  ilustrados  vocales  de 
la  Junta  de  sanidad  , sometí  mi  manuscrito  á la  cen- 
sura de  los  DD.  D.  Tomas  Romay  , 1).  Simon  Vicen- 
te de  Ilevia  y D.  Nicolas  José  Gutiérrez  , miembros 
nada  menos  los  dos  primeros  de  la  propia  Junta,  á fin 
de  que  tuviesen  ia  bondad  de  corregir  las  faltas  que 
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se  hubieran  deslizado  á ini  pluma,  bisóña  en  este  gé- 
nero , contra  el  lenguage  técnico  de  la  ciencia.  Afor- 
tunadamente asi  el  original  como  el  traslado  han  ob- 
tenido el  respetable  voto  de  tan  acreditados  profeso- 
l es,  quienes  no  contentos  con  dispensarme  su  apro- 
bación, me  han  manifestado  el  mas  vivo  interes  y pro- 
metido su  cooperación  para  dar  publicidad  á un  es- 
crito que  conceptúan  tan  importante  bajo  todos  aspec- 
tos. Por  mi  parte  sola  sabré  decir  que  si  la  fidelidad 
es  en  todas  ocasiones  un  deber  del  traductor,  nunca 
mas  delicado,  nunca  mas  sagrado  que  en  una  circuns- 
tancia como  la  presente  en  que  un  error  cometido  po- 
dida ser  funesto  á la  salud  y quizás  á la  vida  de  nues- 
tros hermanos.  Asi  pues  , siempre  que  se  ha  ofreci- 
do , jamas  he  titubeado  en  sacrificar  la  elegancia  en 
gracia  de  la  exactitud. 

Por  fin  , quizá  con  las  providencias  sanitarias  y 
los  oportunos  consejos  de  algunos  celosos  profesores 
que  han  alzado  su  voz  en  estas  circunstancias,  sé  lo- 
grará estorbar  la  introducción  del  mal  hasta  cierto 
punto  : sin  duda,  se  podrá  alcanzar  mocho  con  las  fu- 
migaciones de  las  mercancías  , con  la  incomunicación 
mas  estricta,  con  los  rigores  todos  de  las  leyes  de  cua- 
rentena: norabuena  que  ya  estemos  fortificados  con 
tantos  y tan  inespugnables  muros  y parapetos  contra 
ese  enemigo  formidable  de  la  humanidad  ; pero,  ¡y  si 
nos  sorprende  á despecho  de  nuestra  vigilancia.^  ¿y  si 
se  introduce  furtivamente  en  el  seno  de  la  patria,  sem- 
brando la  desolación  y la  muerte  en  medio  de  nues- 
tros hijos  , de  nuestras  madres  , de  nuestras  esposas.^ 
Tratemos  pues,  de  conocer  nuestro  adversario,  pa- 
ra no  tenerle  pavor ; empeñémonos  en  distinguirlo 
por  sus  mas  mínimos  caractéres  y señales , á fin  que 
no  pueda  esquivar  nuestro  perseguimiento  , ya  que 
por  desgracia  no  siempre  nos  sea  dado  derrotarle 
completamente.  He  ahi  el  objeto  que  , á mi  ver,  se 
conseguirá  con  la  publicación  de  las  dos  siguientes  me^ 
niQrias  acerca  del  cólera-morbo. 

Habana  4 de  marzo  de  1832» 
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HIEMOKIA  PHIMEKA. 

Rápido  bosquejo  del  llamado  Colera  Indico  cual 
ha  dominado  durante  el  año  de  1830  en  la  parte  orien- 
tal de  la  Rusia  europea : por  el  TJr.  íí.  Blumenthal, 
profesor  de  medicina  en  la  Universidad  imperial  de 
Charcovv  en  la  Ukrania  Slohódica, 


Con  motivo  de  que  esta  epidemia,  que  ya  se  ha- 
bia  manifestado  á fines  de  1829,  en  Oremburgo,  tam- 
bién invadiese  en  el  verano  de  830,  el  territorio  de 
Astracán,  de  donde  presto  se  esparcid  hasta  Tiflis  y 
Saratow,  causando  cada  vez  mayores  estragos  ; se 
convocaron  facultativos  de  todas  las  regiones  del  im- 
perio ruso,  para  poner  término  á un  contagio  tari  es- 
terminador.  En  este  numero  se  encontró  el  autor  de 
la  presente  memoria,  que  habiendo  tenido  frecuentes 
ocasiones  de  observar  la  dolencia  en  diversos  para- 
jes y de  conocer  mas  exactamente  sus  variedades,  es- 
pera que  los  facultativos  estrangeros  recibirán  con 
agrado  una  reseña  sucinta  de  tan  singular  enfer- 
medad: 

1.  ® — El  nombre  de  Cólera^  que  sin  mas  motivo 
que  algunos  síntomas  aislados,  mas  d menos  decidi- 
dos, se  did  á este  mal  homicida,  fué  causa  de  que  la 
mayor  parte  de  los  médicos  antes  de  haberlo  visto  por 
sí  mismos,  no  solo  se  formasen  una  idea  falsa  de  la 
enfermedad,  sino  que  hasta  algunos  siguiesen  al  prin- 
cipio un  plan  de  curación  equivocado.  Confieso  inge- 
nuamente que  al  acercarme  á la  escena  no  pensaba 
encontrar  mas  que  una  disenteria  maligna  y epidémi- 
ca : pero  ¡ cuál  fué  mi  sorpresa  , cuando  se  presento 
á mis  ojos  la  imágen  terrible  de  tan  estraña  enferme- 
dad, diciéndorne  á las  claras  cuanto  distaba  del  verda- 
dero Colera  morbo! 
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Los  enfermos  se  sienten  atacados  repentinamen- 
te y sin  el  menor  antecedente,  de  vértigos,  d de  cierto 
anhelo  peculiar,  á que  presto  se  siguen  calambres  en 
las  cstremidades,  que  á veces  son  precedidos  también 
de  entiiinecimiento  en  las  yemas  de  los  dedos  y de 
una  sensación  especial  de  frialdad  en  el  espinazo  : in- 
continenti se  esperimeiita  una  opresión  en  la  boca  del 
estomago,  acompañada  por  lo  regular  de  vómitos  y 
disenterias,  que  en  un  principio  solo  consisten  en  las 
materias  fecales  y el  resto  de  los  alimentos,  y después 
en  un  fluido  claro  y transparente  como  el  agua,  que 
suele  descargarse  en  una  cantidad  inconcebible  y en 
evacuaciones  que  se  suceden  con  muy  corto  interva- 
lo, sin  notable  atragantamiento  d sensación  dolorosa 
hácia  el  ano.  Frecuentemente,  después  de  los  vérti- 
gos, son  las  evacuaciones  por  ambas  vías  los  primeros 
síntomas  , á que  se  siguen  los  accidentes  nerviosos 
mencionados;  mas  sin  embargo  en  muchos  casos  fal- 
tan enteramente  los  vdmitos  y deposiciones,  y solo  se 
sienten  algunas  bascas  insignificantes,  d una  pequeña, 
d poco  frecuente  opresión  al  gaznate;  y entdnces  cabal- 
mente es  cuando  el  mal  parece  ser  mas  peligroso,  vio- 
lento y mortal.  La  opresión  del  estdmago  presto  em- 
pieza á crecer,  llegando  á veces  á un  grafio  estremr- 
dinavio  ; la  respiración  es  cada  vez  mas  anhelosa,  las 
estremidades  se  ponen  como  hielo,  el  pulso  no  se  sien- 
te absolutamente,  solo  las  cardtidas  y el  corazón  de- 
jan advertir  todavía  una  contracción  d sístole  trémula 
los  ojos  perdido  todo  su  brillo  y como  apagados  , y 
hundidos  profundamente  en  las  drbitas,  el  cutis  fresco 
y flojo,  encogiéndose  particularmente  (fendmeno  cons- 
tante) en  los  dedos  de  las  manos  formando  verdaderas 
arrugas,  como  las  que  se  notan  en  las  lavanderas  que 
han  tenido  las  manos  por  algunas  horas  en  agua  ti- 
bia; la  sed  grande  por  lo  común,  y hasta  insaciable; 
mas  con  todo  eso,  la  lengua  húmeda^  pálida  y fría; 
los  labios  se  vuelven  azulosos,  como  también  los  es- 
tremos  y la  cara,  que  cada  vez  se  enfria  mas.  Los  en- 
fermos d yacen  tendidos  como  unos  troncos,  pero  no 
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Sin  perder  el  conocimiento,  d bien  atormentados  de  los 
mas  acerbos  dolores,  se  echan  á un  lado  y otro,  hasta 
que  repitiéndose  con  mas  fuerza  los  calambi’cs  en  las 
estremidades,  entregan  el  alma  al  cabo  de  6,  1 2,  24 
y cuando  mas,  36  horas. 

La  voz  por  lo  regular  se  nota  completamente  al- 
terada ; advirtiéndose  ronca  y chillona,  como  en  los 
grados  mas  altos  del  astma  ; y á los  enfermos  por  la 
mayor  parte  no  les  es  posible  producir  un  tono  claro  y 
sonoro. 

La  secreción  de  la  orina  casi  siempre  se  advier- 
te disminuida  ; y á veces  hay  también  dificultad  de 
orinar,  presfjntándosc  la  orina,  que  al  fin  corre,  mez- 
clada con  samare  nrietuzca. 

<D  1 

Mas  lo  que  ofrece  una  apariencia  sumamente 
singular  en  esta  enfermedad  es  la  sangre.  Si  se  dá 
una  sangria  al  principio,  es  verdad  que  fiiiye  este  lí- 
quido, pero  ájiarece,  no  como  (juiera  en  estremo  de- 
soxidada y espesa,  sino  hasta  disminuida  su  tempe- 
ratura ; mas  si  se  omite  desde  luego  la  emisión  de 
sangre,  y se  practica  en  un  período  posterior  de  la 
enfermedad,  entonces  serán  vanos  cuantos  esfuerzos 
se  hagan  por  hacerla  salir  ; y cuando  mas  se  logrará 
á fuerza  de  pasar  la  mano  por  el  brazo,  que  brote  tan 
solo  una  borra  negruzca.  Jamas  he  visto,  estando  el 
mal  completamente  desarrollado,  que  la  sangre  sa- 
cada de  las  venas  se  separase  en  serosidad  y grumos; 
por  el  contrario,  se  coagulaba  instantáneamente  for- 
mando una  borra  homogénea  : solo  hallándose  la  en- 
fermedad menos  avanzada,  se  desprende  alguna  se- 
rosidad ; mas  aun  en  ese  caso,  jamas  se  ha  advertido 
una  costra  inflamatoria. 

Si  la  enfermedad  principia  á ceder,  suele  venir 
la  mejoria  con  un  sudor  crítico  y general,  emanado 
del  restpJjlecimiento  del  sistema  arterial,  y en  virtud 
del  cual  vuelve  á desembarazarse  la  respiración,  de- 
saparece el  color  azuloso  de  las  estremidades  y del 
rostro,  y los  ojos  que  estaban  hundidos,  recobran  pau- 
latinamente su  primitiva  posición.  Sin  embargo  (pie- 

o 
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da  regularmente  por  algún  tiempo  una  grande  debili- 
dad, sobre  todo  en  el  aparato  digestivo:  también  se  ha 
visto  permanecer  una  especie  de  parálisis  del  uno  d 
del  otro  estremo  por  muchos  dias  después  de  la  cura- 
ción, y aun  en  casos  particulares,  han  quedado  los 
convalecientes  en  un  estado  formal  de  inania  : cosa 
que  es  tanto  mas  de  admirar  cuanto  durante  la  en- 
fermedad, si  bien  hay  siempre  privación,  jamas  se  ha 
observado  falta  de  conocimiento,  d delirio, 

2.  ® — Las  autopsias  han  ofrecido  en  todas  partes 
resultados  casi  enteramente  uniformes , menos  con 
respecto  á algunos  pocos  facultativos  , que  animados 
por  opiniones  abrazadas  de  antemano,  hallaron  y vie- 
ron lo  que  se  habian  propuesto  ver  y encontrar  para 
llevar  adelante  su  sistema. 

Los  pulmones  se  encuentran  rebosando  de  san- 
gre negra,  y la  vena  cava  y el  ventrículo  derecho  hen- 
chidos de  sangre  coagulada  y como  tinta,  al  paso  que 
el  lado  izquierdo  del  corazón  y la  aorta  aparecen  por 
la  mayor  parte  contraidos  , y proporcionalmente  con- 
tienen muy  poca  sangre  coagulada.  El  bazo  y las  venas 
del  hígado  contienen  asimismo  porción  de  sangre  es- 
pesa y oscura,  la  vegiguilla  de  la  hiel  está  llena  de  bi- 
lis negruzca,  y el  conducto  de  ésta  siempre  cerrado; 
los  riñones  se  presentan  manando  sangre,  y hasta  la 
orina  que  de  ellos  se  desprende  va  mezclada  con  ese 
líquido.  Las  venas  del  cerebro  y de  la  médula  espi- 
nal muestran  constantemente  un  aglomeramiento  no- 
table de  sangre,  y aun  el  redaño  y los  intestinos  apa- 
recen guarnecidos  como  de  una  retícula  rojiza  oscu- 
ra ; hallándose  no  pocas  veces  en  el  vientre  y los  in<- 
testinos  delgados,  ademas  de  esto,  manchas  sueltas 
mas  encendidas  ; y he  aqui  la  circunstancia  en  que  se 
fundan  aquellos  médicos  que  quieren  harto  gratuita- 
mente clasificar  al  cólera  indico  entre  las  gastroenteri’- 
tiSf  mirando  aquel  fenómeno  como  la  prueba  mas  irre- 
fragable de  la  exactitud  de  su  modo  de  ver. 

Pero  prescindiendo  de  que  el  enrojecimiento  de 
los  intestinos,  y aun  las  manchas  encarnadas  no  son 
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absolutamente  un  fenómeno  singulären  una  dolencia, 
cuyos  síntomas  principales  consisten  en  el  acopio  de 
sangre  en  las  visceras  y en  la  detención  de  la  circu- 
lación ; prescindiendo  asimismo  de  que  los  pacientes 
sufren  una  fuerte  presión  en  el  abdomen  sin  esperi- 
mentar  cosa  mayor,  y que  hasta  el  práctico  menos 
ejercitado,  con  tal  que  sea  solo  imparcial,  advertirá 
fácilmente  cuan  subalterno  es  el  papel  que  hacen  los 
Organos  digestivos  en  esta  enfermedad ; prescindien- 
do, repito,  de  tan  fundadas  consideraciones,  todavia 
hay  un  dato  mas  positivo  que  contradice  la  opinión  de 
los  que  juzgan  que  el  fundamento  de  este  mal  es  una 
inflamación  del  bajo  viente.  Con  efecto,  en  cuantas 
disecciones  se  han  practicado  hasta  el  presente,  no  se 
han  podido  descubrir  vestigios  algunos  de  gangrena 
en  las  entrañas  ; y una  gastroenteritis  que  debe  seguir 
un  curso  tan  rápido,  no  puede  terminar  la  vida  sino 
degenerando  en  gangrena. 

3.  ® — A mí  me  parece  que  en  esta  enfermedad  epi- 
démica son  atacados  los  órganos  centrales  de  la  vida 
vegetativa  é irritable  , é inmediata  y principalmente 
la  médula  espinal  y el  corazón.  Mientras , por  una 
parte , el  dolor  del  espinazo  y el  de  todo  el  sistema 
nervioso,  que  está  en  tan  estrecha  relación  con  él,  se 
hacen  patentes  por  el  entumecimiento  y los  calam- 
bres subsecuentes,  por  el  aumento  en  el  movimiento 
peristáltico  y antiperistáltico  del  canal  intestinal,  y por 
aquella  sensación  especial  de  frialdad  en  la  columna 
vertebral,  que  pasa  presto  á las  estremidades  ; de  la 
otra,  indican  también  el  corazón  y todo  el  sistema 
vascular  sanguíneo  por  el  notable  trastorno  en  la 
circulación,  que  se  efectúa  contemporáneamente,  cuan 
atacada  se  halla  aquella  viscera  en  lo  mas  vivo.  Las 
fuerzas  del  sistema  arterial  aparecen  casi  postradas, 
al  paso  que  las  venas  llevan  la  sangre  cada  vez  mas 
espesa  de  la  periferia  á lo  interior,  y principalmente 
á los  órganos  centrales  del  sistema  circulatorio  , esto 
es,  al  corazón  y los  pulmones,  donde  ])or  su  escesivo 
aglomeramiento,  produce  opresión  al  pecho,  dificul- 
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taü  en  la  respiración  y aquella  angustia  inesplicable 
en  la  boca  del  estomago,  á que  se  sigue  luego,  luego, 
(señal  de  estar  ya  casi  totalmente  detenida  la  circula- 
ción) el  azulamiento  de  las  estremidades  y del  sem- 
blante, y en  pos  de  estos  síntomas,  acrecentándose  mas 
y mas  la  opresión  y congoja,  viene  presto  la  muerte, 
aunque  en  medio  del  juicio  mas  cabal. 

4.  ® — De  lo  dicho  hasta  aqui  saltará  á los  ojos  de 
todos  cuan  poco  conviene  á esta  dolencia  el  nombre 
de  cólera  que  se  le  ha  dado.  Esta  denominación  tan 
solo  ha  dimanado  de  algunos  síntomas,  no  como  quie- 
ra accidentales,  sino  que  á veces  faltan  absolutamen- 
te; á saber,  las  evacuaciones  por  arriba  y abajo , en 
las  cuales  jamas  se  ha  podido  rastrear  el  menor  ves- 
tigio de  bilis.  Tan  lejos  están  las  abundantes  deposi- 
ciones acueas  de  ser  esenciales  á esta  enfermedad, 
que  mas  bien  deben  considerarse  como  un  esfuerzo 
de  la  natm  aleza  para  reponerse  en  cierto  modo  del 
trastorno  causado  en  la  economía.  Esta  manera  de 
ver  aparece  suficientemente  justificada,  atendiendo  á 
que  SI  faltan  por  ambas  vias  las  susodichas  evacua- 
ciones, el  mal  hace  progresos  mas  rápidos,  y des- 
de luego  es  mas  mortal;  en  cuyo  caso  también  se  os- 
curece mas  pronto  el  rostro  y azulean  las  estremida- 
des. Por  este  motivo  la  gente  del  pueblo  de  algunos 
paises  en  donde  ha  dominado  esta  enfermedad  , ha 
hecho  diferencia  entre  cólera  negro  y cólera  blanco^  con- 
siderando este  ultimo,  á causa  de  los  copiosos  vómitos 
y diarreas  como  mas  benigno  y menos  peligroso.  Yo 
miraría  pues,  con  otros  muchos  prácticos  ese  fluido 
seroso  que  se  evacúa  en  tanta  cantidad  como  el  pro- 
ducto de  una  exhalación  venosa  y pasiva  en  el  canal 
intestinal , por  medio  de  la  cual  se  esfuerza  la  natu- 
raleza en  disminuir  en  cierto  modo  el  rebosamiento 
del  sistema  venoso  , por  no  hallarse  el  arterial  ya 
capaz  de  desempeñar  esta  función,  á causa  de  la  to- 
tal postración  de  sus  fuerzas.  De  aquí  nace  asímivS- 
mo  que  los  enfermos  esperiinentan  algún  alivio  vo- 
mitando, y los  que  se  sienten  invadidos  por  el  llama- 
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do  cólera  negro^  ruegan  al  médico  les  administre  un 
vomitivo,  porque  prevéen  que  logrando  arrojar,  han 
de  sentir  mas  aligerada  la  región  precordial.  Si  que- 
remos dar  un  nombre  exacto  á la  enfermedad,  lo  ha- 
brémos  de  deducir  de  los  síntomas  esenciales,  y no 
'de  fenómenos  secundarios  como  los  que  van  mencio- 
nados, que  en  calidad  de  tales  no  pueden  correspon- 
der á nuestro  proposito.  Ciertamente  la  esencia  de 
esta  enfermedad  está  envuelta  en  unas  tinieblas  que 
basta  abora  no  nos  es  dable  disipar  comjdetamente; 
nos  restan  empero  en  semejante  caso  los  fencímenos 
mas  importantes  á que  debemos  atenernos  , fenó- 
menos que  sin  duda  nos  los  ofrece  el  desorden  predo- 
minante en  la  circulación.  Efectivamente,  el  sistema 
arterial  privado  del  indujo  normal  de  los  nervios,  va 
cesando  gradualmente  de  desempeñar  sus  funciones, 
al  paso  que  el  sistema  venoso  que  se  halla  en  las  ul- 
timas de  su  vitalidad,  todavia  es  capaz,  en  razón  de 
haberse  disminuido  la  induencia  de  los  nervios,  de 
mantener  por  cierto  tiempo  algunos  restos  de  activi- 
dad : la  sangre  mas  d menos  alterada  en  su  cantidad 
aduye  al  centro  del  organismo,  y como  ya  no  es  posi- 
ble se  veridque  un  derrame  con  la  misma  prontitud,  á 
causa  del  instantáneo  abatimiento  de  la  esfera  arte- 
rial, se  establece  desde  luego  un  estancamiento  for- 
mal de  la  circulación , tanto  mas  presto  cuanto  pos- 
trándose simultáneamente  las  fuerzas  vitales,  llegan 
á agotarse  del  todo  , y viene  la  muerte  á poner  tér- 
mino á la  triste  escena.  Por  todas  estas  razones  , si 
ge  tratara  de  dar  un  nombre  signidcativo  á tan  estra- 
fia  suspensión  en  el  sistema  circulatorio , yo  desde 
luego  propondría  él  de  llaemostasís  ( 6 sea  detención 
de  la  sangre). 

5.  — Q,uc  en  el  principio  d raiz  de  esta  enferme- 

dad baya  una  materia  iníicionante,  es  cosa  que  no  ne- 
cesita pruebas  muy  detalladas  : toda  la  didcultad  con- 
siste en  resolver  la  cuestión  de  si  se  comunica  por 
miasmas  d poi*  contagio. 

observamos  la  marcha  de  la  epidemia , cual  se 
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ha  propagado  de  provincia  en  provincia  en  dirección 
del  S.  E.  al  N.  O.,  visitando  mas  particularmente  las 
ciudades  populosas , donde  una  atmosfera  mas  im- 
pura favorecía  su  actividad  ; si  traemos  por  otra  par- 
te á la  memoria  que  nunca  se  demora  en  un  lugar 
mas  de  3 d 4 semanas  en  las  regiones  meridionales’ 
y con  tiempo  cálido , ni  escede  de  7 ú 8 en  las  seten- 
trionales  con  el  frió  , en  cuyo  término  se  le  ve  cla- 
ramente recorrer  todas  sus  fases  de  incremento,  maxi-- 
Tfiim  y declinación  , y después  desaparecer  por  sí  mis- 
rpa,  aun  sjn  adoptar  las  mas  leves  medidas  terapéu- 
ticas,, higiénicas  d de  policía  para  combatirla  d con- 
tenerla; si  reparamos  igualmente  en  que  el  numero 
de  enfermos  en  un  lugar  en  que  domina  la  epidemia, 
se  aumenta  sin  demora  á cada  mudanza  repentina  de 
la  atmosfera ; y si  contemplamos  por  último  , que  el, 
mal  invade  en  parages  y á personaf^  que  jamas  han 
estado  en  contacto  con  enfermo  alguno  de  esta  es- 
pecie ; estarémos  sin  duda  autorizados  á concluir  que 
hay  ciertos  miasmas  producidos  por  circunstancias 
peculiares  de  la  atmdsfera,  y aun  quizá  por  el  influ- 
jo sideral  en  ella  misma , que  dan  margen  á la  en- 
fermedad , y contribuyen  á efectuar  su  general  pro- 
pagación, 

Mas  si , de  otro  lado , no  perdemos  de  vista,  co- 
mo en  aquellos  lugares  donde  se  ha  observado  una  es- 
tricta incomunicación,  se  han  preservado  de  la  enfer- 
medad , mientras  que  ésta  arrasaba  en  los  alrededo- 
res ; si  advertimos  ademas  cuan  á menudo  se  vieron 
atacados  repentinamente  algunos  individuos  con  so- 
lo acercarse  á los  pacientes  (1) ; entonces  será  en  es- 

(1)  En  una  de  las  colonias  alemanas  del  gobierno  de  Sara- 
tow ocurrió  un  caso  peregrino  de  este  género  violento  de  in- 
fección, Habiendo  llegado  á noticias  de  un  predicador  que  en 
una  de  las  colonias  circunvecinas,  perteneciente  á su  jurisdic- 
ción, habia  estallado  la  epidemia,  se  ofreció  á partir  sin  pér- 
dida de  momento  á administrar  el  pasto  espiritual  á su  afligida 
grey.  Los  feligreses,  que  recibieron  como  era  natural  esta 
oferta  heróica  de  su  fiel  pastor  con  la  mas  íntima  gratitud, 
aíluyeron  presurosos  al  templo.  Durante  el  oficio  divino  caye- 
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tremo  probable  que  en  el  organismo  äel  sugeto  ata- 
cado se  engendra  asimismo  una  especie  de  contagio, 
por  el  cual  se  puede  transmitir  de  seguida  la  enfer- 
medad , y que  nos  dt^be  hacer  clasificar  este  mal  en 
el  número  de  las  enfermedades  miasmático-contagiosas» 
Por  lo  respectivo  á la  naturaleza  de  este  contagio, 
mas  bien  parece  difusible  que  fijo,  debiéndose  tener 
por  su  vehículo  mas  especial  á los  hálitos  del  cutis  y 
de  los  pulmones.  Parece  que  no  se  comunica  abso- 
lutamente á las  cosas,  como  ni  tampoco»  las  perso- 
nas que  permanecen  sanas  pueden  llevar  el  contagio 
de  un  lugar  infestado  á otro  que  no  lo  está. 

Yo  me  he  encontrado  con  facultativos  que  ni  que- 
rian  saber  nada  de  miasmas  en  esta  enfermedad  , y 
que  combatian  fuertemente  la  existencia  de  semejan- 
te causa  por  medio  de  la  atmosfera  común  para  di- 
fundir la  epidemia  ; sosteniendo  por  el  contrario,  que 
si  bien  es  innegable  que  existe  un  contagio,  su  natu- 
raleza es  totalmente  fija  , circunscribiéndose  la  infec- 
ción á solo  el  caso  del  inmediato  contacto  con  el  apes- 
tado d con  los  efectos  de  su  uso.  En  consecuencia  se 
han  sentido  impulsados  á recomendar  del  modo  mas 
urgente  las  medidas  vigorosísimas  de  cuarentena  y 
demas  precautorias  contra  la  enfermedad  , equipa- 
rándola bajo  este  aspecto  á la  conocida  peste  del  Le- 
vante. Mas  como  aqui  no  se  trata  meramente  de  opi- 
niones médicas  particulares,  sino  del  bienestar  de  to- 


ron  en  tierra  tres  6 cuatro  personas  con  todas  las  apariencias 
del  mal  epidémico,  y fué  necesario  sacarlas  fuera.  Mas  una 
muger,  notando  ya  en  sí  misma  el  germen  de  la  infección,  pe- 
ro sintiéndose  aun  capaz  de  resistir,  como  pudo  llegó  dando 
traspiés  al  altar,  y apenas  recibe  el  sacramento  , cuando  cae 
también,  y fué  puesta  fuera  en  el  instante  ; sin  embargo  le  al- 
canza el  balito  de  la  enferma  al  sacerdote,  Ínterin  le  echaba 
la  bendición,  y he  aqui  como  se  le  inocula  al  buen  predicador 
tan  pernicioso  mal.  Al  punto  se  siente  con  vahídos,  entumeci- 
miento en  las  yemas  de  los  dedos  y calambres  en  las  pantorri- 
llas, restándole  apenas  fuerzas  para  concluir  los  divinos  ofi- 
cios. Sufrió  en  efecto  la  enfermedad,  y con  toda  su  furia: 
mas  curó  felizmente,  quedándole  sin  embargo  por  muchos  dias 
unos  restos  de  parálisis  en  una  pierna. 
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do  un  "rande  imperio,  jamas  he  querido  yo*  rebajar  el 
aprecio  en  que  se  tienen  aquellas  medidas  rigurosas, 
aconsejadas  sin  restricciones  por  la  mayoría  de  los 
prácticos,  á pesar  de  que  por  ellas  se  infiere  un  estan- 
camiento en  el  comercio,  pejudicial  á todas  las  clases  de 
la  sociedad.  Si  he  de  manifestar  empero  mi  dictámen 
fundado  en  los  hechos,  al  publico  ilustrado,  no  puedo 
menos  de  declarar  por  falso  semejante  modo  de  ver; 
opinando  que  aun  dado  caso  que  por  la  posibilidad  de 
la  propagación  contagiosa  del  mal  se  dictáran  medidas 
sanitarias,  nunca  deberían  de  ser  taji  estrictas  como 
las  que  se  prescriben  en  los  reglamentos  de  cuarente- 
na contra  la  peste ; pues  de  lo  contrario,  mucho  ten- 
drían que  sufrir  el  comercio  y la  industria,  fuera  de 
que  no  se  deberá  echar  en  olvido  que  en  la  hipótesi  de 
ser  miasmática  la  propagación  del  mal,  no  hay  medio 
alguno  de  evitarlo,  como  que  pende  tan  solamente  de 
la  atmo'sfera. 

He  visto  caer  y aun  desaparecer  en  pocas  horas 
á sugetos  que  se  hablan  mantenido  completamente  se- 
parados y hasta  evitando  con  el  mayor  esmero  todo 
trato  con  los  de  afuera  , aunque  estuviesen  sanos. 
Otros  no  como  quiera  rozándose  diariamente  por  es- 
pacio de  semanas  y mas  semanas  con  los  apestados, 
sino  aun  cargando  en  sus  brazos  á los  difuntos,  salie- 
ron perfectamente  ilesos  (1).  No  se  crea  empero  que 
por  alegar  semejantes  datos  pretenda  yo  en  manera 
alguna  negar  la  naturaleza  contagiosa  de  la  enferme- 

(1)  En  Saratow  murió  de  la  peste  el  Baron  de  K.,  que  sien- 
do hombre  de  una  constitución  robusta,  y de  la  salud  mas  lo- 
zana, en  11  horas  fue  víctima  de  este  azote  asolador.  Su  in- 
consolable esposa,  que  casi  no  se  habla  separado  un  instante 
de  la  cabecera  del  enfermo,  quiso  de  pura  desesperación  ser 
también  atacada  del  mal.  Buscó  pues  de  intento  el  contagio; 
y arrojándose  sobre  el  cadáver,  le  besó  repetidamente  su  espu- 
mante boca,  sin  que  por  eso  saliera  infestada.  Aunque  no  ne- 
garé que  esta  señora  careciese  de  predisposición  particular  pa- 
ra contraer  la  enfermedad  ; con  todo  siempre  prueba  un  caso 
semejante  que  la  fuerza  inficionante  del  contagio  no  puede  ser 
tan  grande  en  realidad  como  gratuitamente  quisiera  supo- 
nerse. 
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áad ; seguramente  esta  se  comunica  por  el  mero  con- 
tacto, como  lo  testifican  infinitos  ejemplos.  Asi  pues, 
tan  solo  se  ha  tratado  de  manifestar  cpie  ese  medio  de 
infección  ni  es  el  único,  ni  el  mas  principal,  en  térmi- 
nos que  hasta  el  medio  de  comunicarse  el  mal  por 
miasmas  predomina  sobre  él.  Prueba  de  ello  es  tam- 
bién el  modo  gradual  con  que  se  propaga  este  azotej 
una  vez  que  ha  estallado  en  una  ciudad.  No  queremos 
decir  con  esto  que  se  halla  ido  deslizando  lentamente 
de  casa  en  casa  y de  calle  en  calle  ; antes  al  contra- 
rio, porción  de  individuos  enfermaron  al  mismo  tiem- 
po en  barrios  muy  diferentes,  quedando  en  muchos 
casos  intactas  las  casas  contiguas,  mientras  los  que 
cayeron  inmediatamente  después,  vivianen  alguna  ca- 
lle muy  distante.  Es  menester  confesar  sin  embargo, 
que  no  faltan  ejemplares  de  lo  contrario  ; pues  se  ha 
visto  en  la  misma  casa  ir  cayendo  todos  sus  moradores 
uno  tras  otro,  y luego  pasar  el  contagio  á los  vecinos 
mas  inmediatos  ; pero  estos  al  cabo  son  casos  particu- 
lares, que  en  manera  alguna  pueden  erigirse  en  regla 
general. 

En  aquellos  parages  donde  la  enfermedad  ha  he- 
cho mas  estragos,  señaladamente  en  los  paises  mas  me- 
ridionales y durante  la  estación  de  los  calores  se  han 
observado  síntomas  del  mal  en  casi  todos  los  habitan- 
tes. Por  lo  menos  raro  es  el  que  ha  escapado  de  sen- 
tir calambres  en  las  pantorrillas  , entumecimiento  en 
las  yemas  de  los  dedos,  vértigos,  ligera  opresión  al 
pecho,  y hasta  bascas  y fuerte  ruido  en  el  vientre,  con 
la  diferencia  de  ser  no  solo  en  menor  grado  y sin  cons- 
tancia, sino  también  después  de  intervalos  mas  d me- 
nos largos  y de  un  alivio  muy  completo.  A mí  mismo 
me  han  aquejado  con  bastante  frecuencia  uno  y otro 
de  estos  síntomas,  y teniéndolos  desde  luego  por  un 
principio  de  la  verdadera  enfermedad  , procuraba  á 
fuerza  de  ejercicio  poner  en  la  competente  actividad  mi 
sistema  arterial,  á fin  de  cortar  los  progresos  del  mal 
proporcionándome  unu  crisis  por  medio  del  sudor. 
Mas  hoy  me  hallo  planamente  convencido  de  que  ta- 

3 


20 

l63  accidentes  no  son  mas  que  efectos  producidos  por 
los  miasmas  diseminados  en  la  atmosfera  sobre  el  or-» 
ganismo  de  algunos  sugetos  que  carecen  de  la  necesa- 
ria disposición  para  que  se  desarrolle  en  ellos  la  en- 
fermedad , aun  contrayendo  la  infección. 

Como  quiera  que  no  hay  contagio  capaz  de  produ- 
cir en  un  cuerpo  notables  reacciones  morbosas,  si  no 
encuentra  la  disposición  necesaria,  asi  tampoco  puede 
la  materia  inficionante  de  la  enfermedad  en  cuestión 
inocularla  en  un  organismo  que  no  esté  dispuesto  pa- 
ra ello.  Ahora  bien,  ¿en  qué  consiste  esta  disposición.^ 
He  aquí  una  pregunta  no  muy  fácil  de  contestar.  Pues 
aun  cuando  nos  viéramos  inducidos  á inferir  á priori 
que  un  sistema  vascular  propenso  á deso'rdenes  predis- 
pone á la  enfermedad  , y mas  particularmente  cierto 
desarrollo  predominante  en  el  sistema  venoso  cuando 
se  halla  disminuida  la  energía  déla  fibra  muscular,  y 
por  consiguiente  debilitado  el  sistema  arterial  ; con  to- 
do, al  ver  que  la  plaga  arrebata  sus  víctimas  sin  dis- 
tinción de  edad,  sexo  d temperamento  (1),  no  pode- 
mos menos  de  confesar  que  esa  disposición  debe  pen- 
der de  otras  relaciones  hasta  el  presente  desconocidas. 
Mas  lo  que  no  deja  duda  alguna  es  que  el  mal  crece 
con  el  esceso  en  la  bebida,  el  enfriamiento  y el  mucho 
miedo  al  contagio,  según  lo  comprueban  las  innume- 
rables observaciones  de  varios  facultativos. 

Finalmente,  por  lo  que  respecta  al  influjo  del 
clima  y de  la  atmosfera  en  esta  epidemia,  la  esperien- 
cia  ha  enseñado  que  causa  mayores  estragos  en  las 
regiones  meridionales , pero  también  cesa  mas  pron- 
to; al  paso  que  se  detiene  mas  hácia  el  Norte,  juz- 


(1)  Habiendo  sido  atacada  del  cólera  una  muger  ya  entra- 
da en  el  décimo  mes  de  su  embarazo,  le  asaltaron  luego  los 
dolores,  y á corto  rato  y sin  mayor  angustia  dió  á luz  un  niño, 
que  según  informe  de  los  circunstantes  (pues  el  autor  no  esta- 
ba presentej  nació  con  todos  los  síntomas  de  la  epidemia,  y es- 
piró dentro  de  una  hora.  Mas  la  madre  se  salvó  por  fortuna,  á 
lo  que  contribuirla  mayormente  el  flujo  de  sangre  consiguien- 
te al  parto  y la  actividad  centrífuga  escitada  después  del  naci- 
miento en  el  organismo  de  la  muger.  ... 
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gando  por  el  numero  de  víctimas , sin  embargo  de  no 
ser  tan  mortífera  al  principio  , aunque  tarda  incom- 
parablemente mas  tiempo  en  el  mismo  lugar.  Con 
efecto,  cuando  en  las  provincias  del  Sur  y en  la  esta- 
ción mas  cálida  duraba  tres  d cuatro  semanas  y á lo- 
sumo  seis,  en  las  del  Norte  y durante  el  invierno  se 
demoraba  regularmente  de  siete  á ocho  y hasta  nue- 
ve semanas.  Asimismo  parece  que  el  frió  contribuye 
en  cierto  modo  á embotar  la  fuerza  del  contagio  y 
oponerse  visiblemente  á su  propagación:  mas  en  na- 
da influye  respecto  á la  violencia  con  que  se  mani- 
fiesta el  mal  en  algunos  individuos  atacados  ; y aun 
creemos  que  sirviendo  de  obstáculo  á la  esfera  de  ac- 
tividad del  mal,  conspira  á prolongar  notablemente 
los  progresos  de  la  epidemia. 

6.  ® — Viniendo  ahora  al  método  curativo,  deben 
llenarse  las  dos  indicaciones  que  voy  á esponer;  de 
cuyo  pronto  cumplimiento  depende  toda  curación: 

1.  ® Restablecer  el  equilibrio  en  la  circulación  , y 

2.  ® Socorrer  vigorosamente  el  decaido  sistema 
nervioso. 

Para  satisfacer  á la  primera  indicación  debe  ape- 
larse á una  sangria  oportuna  y abundante,  como  re- 
quisito primero  y condición  úne  qua  non , para  des- 
cargar el  sistema  venoso  que  se  halla  rebosado.  Si  el 
mal  ha  tomado  ya  incremento,  cuando  es  llamado  el- 
facultativo,  casi  nunca  está  contraindicada  la  sangria, 
habiéndose  obtenido  el  mejor  resultado  de  las  emi- 
siones sanguineas  en  tales  circunstancias,  hasta  res- 
pecto á niños  de  once  á trece  años.  Pero  no  basta  la 
sangria  por  si  sola  para  el  logro  de  nuestro  objeto. 
Ella  ni  puede  ni  debe  obrar  aqui  como  antiflogístico, 
para  coartar  como  medio  debilitante  la  escesiva  ac- 
tividad vascular : cosa  que  parecería  muy  plausible  á 
aquellos  prácticos  que  sospechan  la  existencia  de  una 
flecmasía. — De  ninguna  manera,  la  sangria  obra  en 
nuestro  caso  solo  como  remedio  paliativo,  destinado 
á minorar  momentáneamente  el  aglomeramiento  de 
sangre  en  el  sistema  venoso,  á fin  de  impedir  una 
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sufocación  y dar  tiempo  de  aplicar  lo  remedios  ne*-^ 
cesarlos.  Tan  cierto  es  esto,  que  si  tras  la  emisión 
de  sangre  no  sigue  inmediatamente  la  oportuna  apli- 
cación de  los  demas  remedios,  tan  solo  proporciona- 
rá un  alivio  momontáneo  , pero  al  cabo  necesaria- 
mente perjudicará,  acarreando  mas  pronto  la  muer- 
te. Así  es  que  apenas  practicada  la  sangria,  se  re- 
quiere confortar  vigorosamente  el  sistema  arterial, 
para  que  en  virtud  del  mayor  ímpetu  con  que  corra 
la  sangre  á la  periferia  se  desahogue  no  como  quie- 
ra el  Organo  central  del  aparato  circulatorio  , sino 
también  se  verifique  una  crisis  favorable  por  medio 
de  un  copioso  sudor.  Este  objeto  se  alcanza  con  los 
diaforéticos  mas  eficaces  , los  cuales  deberán  unirse 
con  otros  estímulos  difusibles  propios  para  vivificar 
el  sistema  nervioso. 

Pero  el  gran  inconveniente  en  esta  enfermedad 
es  lo  poco  que  resiste  el  cuerpo  los  remedios  internos: 
á que  se  agrega,  que  siendo  tan  corto  el  término  en 
que  corre  sus  trámites,  siempre  operan  aquellos  con 
demasiada  lentitud.  Yo  me  figuré  desde  luego  que 
el  alcanfor  seria  el  remedio  mas  aplicable  en  el  ca- 
so presente  , reuniendo  en  sí  la  cualidad  diafove^ 
tico  á la  de  nervino  , y por  lo  tanto  probé  con  él 
en  varias  formas  ; mas  ordinariamente  lo  repugna- 
ba el  estomago , y aun  cuando  babian  desaparecido 
los  vómitos  , constantemente  lo  volvía  sobre  la  mar- 
cha. Lo  mismo  acontece  siempre  que  se  administren 
los  remedios  correspondientes  en  forma  de  polvos  d 
de  misturas,  porque  con  el  estraordinario  henchimien- 
to de  las  partes  internas,  son  esas  formas  harto  vo- 
luminosas para  que  pueda  el  estomago  retener  y di- 
gerir las  medicinas  administradas  bajo  este  orden. 
En  esta  dolencia  es  un  problema  importante  el  admi- 
nistrar los  remedios  mas  heroicos,  sin  perjuicio  de  la 
dosis  debida,  en  el  mas  pequeño  volumen  posible,  á 
fin  de  no  recargar  absolutamente  el  estomago.  Por  es- 
ta razón  la  forma  de  gotas  es  de  la  que  podemos  ser- 
virnos aqui  con  algún  suceso,  advirtiendo  sin  embar- 
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que  no  se  deben  dar  diluidas  en  agua  ni  en  ningu- 
na infusión  acuosa,  pues  desde  luego  provocan  á náu- 
sea ; sino  mas  bien  en  terroncitos  de  azúcar,  d en  tra- 
guitos  de  algún  vino  generoso,  como  Maiiera , Hun^ 
gria  Se  recomiendan  principalmente  las  diferen- 
tes clases  de  éter^  la  tintara  de  valeriana^  el  liquor  corn^, 
eerv.  sacc.,  la  tintura  de  almizcle  y otros  escitantes  por 
este  estilo,  suministrados  con  intermedios  de  diez  mi- 
nutos : en  cuanto  al  alcanfor,  ])arece  como  ya  hemos 
dicho,  una  sustancia  demasiado  pesada,  pues  aun  di- 
suelta en  uaplitha  rara  vez  lo  tolera  el  estomago.  En 
los  casos  en  que  esta  entraña  estaba  tan  escitable, 
que  absolutamente  se  le  podia  dar  la  menor  cosa  sin 
que  la  volviera  al  punto,  eché  mano  del  hielo,  y obser- 
vé con  satisfacción,  que  este  remedio  prestaba  auxilios 
estraoi’dinarios.  En  consecuencia,  siempre  que  advier- 
to vómitos  violentos,  que  por  supuesto  hacen  vanada, 
aplicación  de  remedies  internos,  hago  tragar  al  enfer- 
mo, cada  cinco  minutos,  d cuantas  veces  esjjerimenta 
bascas  después  de  tomar  la  medicina,  una  píldora  de 
hielo,  y vuelven  á desaparecer  las  bascas.  Hay  mas  ; 
aun  cuando  no  existan  esas  náuseas,  me  valgo  del  hie- 
lo, para  mitigar  la  ardiente  sed  que  sufren  los  enfer- 
mos, pues  á pesar  de  lo  escasa  que  es  la  porción  de 
fluido  que  recibe  el  estomago  de  esta  manera,  con  to- 
do eso  no  hay  medio  mas  seguro  ni  mas  pronto  de  cal- 
mar aquella  necesidad  imperiosa.  Por  el  contrario,  no 
se  debe  pensar  en  nada  tibio,  j)ues  hasta  el  agua  qui- 
tado el  frió  provoca  á náusea  sin  poder  apagar  la  sed. 
Los  mismos  pacientes  esperimentan  en  tales  térmi- 
nos los  benéficos  efectos  del  hieh»,  que  claman  por  él 
ardientemente  ; y hasta  parece  que  obra  en  ellos  co- 
mo analéptica,  siendo  asi  que  se  han  visto  enfermos 
ya  casi  desahuciados  haberse  restablecido  completa- 
mente j)or  el  uso  continuado  del  hielo.  No  queremos 
decir  con  esto  que  el  hielo  por  sí  solo  efectúe  la  cura- 
ción ; pero  sí,  (jue  disminuyendo  la  estremada  escita- 
bilidad  del  estomago,  prepara  mejor  el  camino  á los 
remedios  interiores  (¿ue  están  indicados,  los  cuales  po- 
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drán  éntoncés  acarrear  una  crisis  favorable , reaim 
mando  el  sistema  arterial.  Asi  que  el  pulso  empiece  á 
levantarse,  y rompa  un  sudor  general  que  calme  la 
agudeza  de  los  síntomas,  naturalmente  deberá  suspen- 
derse el  uso  del  hielo,  á fin  de  no  interrumpir  la  cri- 
sis ; y á medida  que  la  respiración  se  vaya  desembara- 
zando, y despejándose  el  pulso  , es  necesario  sustituir 
á los  tónicos  volátiles  otros  mas  fijos  y permanentes ; 
á cuyo  fin  recomendamos  las  infusiones  de  valeriana^ 
arnic.<,  serpentario  agregando  siempre  algún  éter; 
remedios  que  desde  luego  deben  ser  reemplazados  por 
la  caña  aromátiea^  la  cascarilla  (quina  aromática),  y 
los  ácidos  minerales,  los  cuales  servirán  á completar 
la  cura. 

Sabida  cosa  es  que  los  profesores  ingleses  han 
recomendado  en  esta  enfermedad  el  uso  del  opio  y 
delcalomelano  en  dosis  considerables,  y que  estos  agen- 
tes han  sido  administrados  de  buena  fe  por  los  facul- 
tativos rusos,  descansando  en  el  dictámen  de  aque- 
llos: pero , ¿lo  han  verificado  con  grande  éxito?  Esto 
es  lo  que  yo  dudarla , aun  oyendo  á muchos  médicos 
que  blasonan  de  haber  hecho  curas  prodigiosas  con 
el  calomelano.  Yo  por  mi  parte,  hasta  ahora  no  he  em- 
pleado este  remedio , ni  en  dosis  grandes,  ni  en  pe- 
queñas: no  en  pequeñas , porque  jamas  encontré  la 
menor  indicación  racional  para  ello , fuera  de  que 
siempre  era  vuelto  á arrojar;  y en  cuanto  á las  por- 
ciones de  15  á 20  granos,  que  aconsejan  los  prácti- 
cos bretones,  nunca  me  he  atrevido  á arriesgarlas: 
sin  embargo  á veces  lo  he  visto  aplicar  por  otros  en 
cantidades  verdaderamente  enormes.  En  tales  cir- 
cunstancias al  punto  cesaban  las  evacuaciones  en  am- 
bas vias,  toda  la  máquina  entraba  en  una  tremenda 
reacción,  los  enfermos  se  arrojaban  desasosegados  á 
un  lado  y otro,  crecia  la  angustia  á cada  momento,  los 
ojos  vagaban  estraviados  , las  carnes  todas  les  tem- 
blaban, hasta  que  al  fin,  en  casos  favorables,  rompia 
el  paciente  en  un  sudor  general,  y quedaba  libre  de 
la  epidemia.  Aqui  obra  patentemente  el  calomelano 
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como  un  contraestimulo^  quedando'  la  enfermedad  priré- 
cipal  vencida  por  otra  nuevamente  engendrada.  Mas 
también  he  sido  testigo  de  enfermos,  cuyo  estado  da- 
ba todavia  muchas  esperanzas  , caer  en  espantosas 
convulsiones  con  rechinamiento  de  dientes,  y quedar- 
se en  ellas,  después  de  la  toma  del  calamelano.  Otros 
vi,  que  aunque  arrebatados  á la  plaga  por  este  méto- 
do, pasaron  á una  cacoquimia  dilatadísima,  por  todo 
lo  cual,  me  he  convencido  mas  y mas  que  debe  dese- 
charse el  calomelanos  por  estar  mas  que  contrapesa- 
das las  ventajas  que  proporciona  en  circunstancias 
particulares  con  el  daño  efectivo  que  ocasiona  en  la 
inmensa  mayoría  de  casos.  El  opio  lo  he  aplicado  al- 
gunas veces,  no  tanto  á fin  de  contener  las  evacua- 
ciones (para  lo  cual  antes  es  favorable  que  nocivo,  co- 
mo arriba  dijimos),  sino  mas  bien  como  medio  de 
aplacar  los  calambres  y despertar  la  acción  vascu- 
lar ; sin  embargo  por  seguro  que  sea  en  un  princi- 
pio su  modo  de  operar  para  conseguir  entrambos  fi- 
nes, otro  tanto  son  de  temer  sus  consecuencias,  que 
forzosamente  han  de  empeorar  el  mal,  según  lo  ense- 
ña la  esperiencia.  Efectivamente,  los  enfermos,  des- 
pués de  una  escitacion  momentánea  del  sistema  arte- 
rial, caen  en  un  sopor  profundo,  del  cual  no  vuelven 
á despertar. 

Pero  nada  lograríamos  con  todos  los  remedios  in- 
ternos, si  no  los  auxiliásemos  con  los  correspondien- 
tes recursos  esteriores,  que  en  el  tratamiento  de  esta 
enfermedad  ocupan  sin  disputa  el  primer  lugar.  Irri- 
tar la  piel  á fuerza  de  friegas  reiteradas  por  todo  el 
cuerpo,  y aplicarle  sin  interrupción  cosas  calientes  son 
auxilios  que  contribuyen  mas  eficaz  y prontamente 
que  todos  los  remedios  internos  á llamar  la  vitalidad 
y el  calor  hácia  la  periferia  del  organismo  y á resta- 
blecer el  orden  en  la  circulación.  La  gente  del  pueblo 
en  algunos  paises  meridionales  ha  adoptado  muy  á 
proposito  los  baños  de  vapor,  untando  después  á los 
enfermos  todo  el  cuerpo  con  el  daegiitt  purificado  (sus- 
tancia grasosa  muy  común  en  Rusia).  Y ciertamente 


te 

áiías  circunstancias  locales  nos  permitieran  en  todas 
partes  poner  á nuestros  enfermos  en  una  estufa  bien  ca^ 
lentada  , apenas  necesitariamos  de  ios  remedios  in- 
ternos mas  que  para  completar  la  curación,  y serian 
mos  sin  duda  mas  afortunados  que  hasta  ei  presente  en 
él  tratamiento  da  este  azote  esterrainador. 

Una  vez  practicada  la  sangria,  se  deben  empren- 
der ante  todas  cosas  y con  el  mayor  empeño , frota- 
ciones por  todo  el  cuerpo.  Se  tendrá  muy  especial 
cuidado  en  que  todas  las  partes  sean  fregadas  simul- 
táneamente ; para  lo  cual  deberán  destinarse  cuatro 
personas  que  froten  á un  tiempo  al  enfermo  ; de  lo 
contrario  no  surtirán  efecto  alguno  las  fricciones.  Es- 
tas  pueden  practicarse  d simplemente  con  el  aceite 
de  comer  y á mano  limpia,  d mejor  todavia,  con  pe- 
dazos de  franela  empapados  en  licores  espirituosos, 
valiéndose  mas  particularmente  de  la  siguiente  mez- 
cla, tan  acreditada  en  este  mal  que  se  le  ha  dado 
neralmente  el  nombre  de  linimento  antícoUrico: 

Recipe : Theriac.  draehm.  iij. 

Acid.  nitr.  dilut.  une.  ij. 

OI.  therebinth.  une.  iij. 

' Mell.  despumat.  une.  i. 

Spirit,  vin.  rectificat.  une.  vj. 

M.  f.  Linimentum  S.  A. 

Inmediatamente  después  de  las  fricciones  y jun- 
to con  los  remedios  internos  ya  citados,  será  necesa- 
rio seguir  calentando  artificialmente  sin  intermisión. 
Los  baños  calientes  generales  no  son  aplicables  al  ca- 
so; pues  la  véntaja  que  momentáneamente  producen 
de  una  calefacción  universal,  queda  mas  que  contra^ 
pesada,  por  la  nociva  presión  que  egerce  el  agua  so- 
bre la  superficie  del  cuerpo;  en  cuya  virtud  impelida 
la  sangre  cada  vez  mas  á las  partes  internas,  crece 
el  peligro  de  una  sufocación;  y he  aqui  la  causa  por- 
que muy  rara  ocasión  se  hallan  bien  los  pacientes  en 
el  baño.  Mas  sí  convendrán  mucho,  los  pediluvios  ca» 
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liantes ; pero  no  calientes  como  quiera,  sino  hasta 
donde  pueda  resistir  el  enfermo.  Con  el  éxito  mas  fa^ 
vorable  se  han  picado  las  venas  de  los  pies,  y se  han 
sumergido  estos  hasta  la  rodilla  en  agua  cuanto  ca- 
liente podia  aguantarse,  mientras  que  al  mismo  tiem- 
po se  trotaban  con  fuerza  las  partes  superiores  del 
cuerpo,  valiéndose  de  paños  calientes.  Un  caballero 
moscovita  ha  recomendado  para  dar  calor  al  cuerpo 
'elfo  rrarlo,  por  decir  asi,  en  semilla  de  heno  escaldado: 
por  bueno  que  en  sí  sea  este  recurso,  puede  sin  em- 
bargo, si  no  hay  asistentes  prolijos  que  cuiden  con  la 
mayor  puntualidad  de  reemplazar  la  semilla  que  se 
enfria  con  otra  nuevamente  calentada  ; puede  digo 
originar  fácilmente  un  enfriamiento  perjudicial,  y ca- 
balmente cuando  empieze  la  crisis  : lo  (pie  desde  lue- 
go causarla  una  recaída  y quizás  la  muerte. — Por  es- 
ta razón  prefiero  })ara  lograr  el  mismo  fin  la  avena 
desecada,  con  la  que  puesta  en  saquitos  rodeo  todo  el 
cuerpo,  haciendo  mudar  con  el  mayor  esmero  la  que 
se  enfria  con  otra  pasada  de  fresco,  y asi  se  deberá 
continuar  hasta  que  establecida  copiosamente  la  tras- 
piración, desaparezcan  los  síntomas  amenazantes , y 
pase  la  enfermedad  al  estado  de  convalecencia. 

En  resolución,  si  se  me  [iregunta  cual  ha  sido  el 
poder  del  arte  contra  este  azote  devastador  ; me  será^ 
forzoso  confesar,  que  no  obstante  el  laudabilísimo  ce- 
lo de  los  profesores  nombrados  para  combatir  la  epi- 
demia, siempre  ha  tallecido  sobre  la  mitad  de  los  ata- 
cados ; advirtiendo  que  en  los  casos  en  que  aparece 
mas  favorable  la  proporción  de  mortandad  consiste  en 
que  en  el  registro  de  los  apestados,  se  han  apuntado 
muchos  que  no  debian  : ocurrencia  tanto  mas  fácil  de 
suceder,  cuanto  que  los  médicos  que  aun  no  habian 
hecho  observaciones  pro])ias,  ajienas  veian  cualquier 
leve  indisposición,  con  tal  que  estuviese  acompañada 
de  v(ímitos  y deposiciones,  que  sin  mas  forma  de  pro- 
ceso la  declaraban  por  cólera  índico. 

He  aqui  el  resumen  de  mis  observaciones  é ideas 
acerca  de  este  mal  epidémico,  que  someto  al  juicio  de 
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mis  compañeros,  para  que  contribuyan  en  algún  mot 
dó  á esparcir  mas  luz  sobre  una  enfermedad  tan  des- 
conocida : por  mi  parte,  confieso  francamente  que  ella 
ofrece  todavia  muchos  enigmas  que  descifrar,  y que 
aun  están  lejos  de  considerarse  como  terminadas  las 
investigaciones  que  se  dirigen  á resolver  tan  intere- 
sante problema. 

Fecho  en  Berlin  en  diciembre  de  1830. 

MEHIORIA 

— — 

SOBRE  EL  COLERA. 

Estrado  de  mía  carta  del  Profesor  Rathke  , fecha  en 
Dorpat  á 30  de  diciembre  de  1830. 

Muy  Sr.  mió:  siendo  mi  ánimo  comunicar  á vd. 
algunas  noticias  acerca  del  cólera  morbo,,  desde  luego 
mé  he  preguntado  cual  seria  la  causa  de  la  aparición 
de  este  azote  en  el  imperio  ruso.  Desgraciadamente, 
apesar  de  los  informes  de  los  inteligentes  que  han  ob- 
servado esta  enfermedad,  aun  no  nos  hallamos  en  es- 
tado de  asentar  con  alguna  certeza  si  se  propaga  prin- 
cipalmente por  medio  de  una  materia  inficionante  es- 
‘ pecial  de  un  individuo  á otro,  d si  en  todos  no  es  mas 
que  un  efecto  de  las  influencias  ordinarias  de  la  tier- 
ra. Son  muchas  las  observaciones  llegadas  á mi  co- 
nocimiento que  favorecen  la  primera  procedencia,  no 
siendo  menor  el  numero  de  las  que  abogan  por  la  se- 
gunda. A estas  ultimas  pertenecen  las  del  autor  de  la 
siguiente  descripción  del  cólera , pues  en  una  carta 
que  acompaña  á su  memoria  se  esplica  así: — “En 
Nischni  Nowogorod  precedieron  al  colera  algunas  en- 
fermedades , que  cada  Vez  se  le  acercaban  mas.” 
Tamqien  á mí  me  ha  llamado  la  atención  , que  aqui 
en  Dorpat,  á pesar  de  lo  distante  que  se  hallaba  el 
cólera,  indico  de  esta  ciudad,  en  ningún  otoño  han  ocur- 
rido tantos  y tan  notables  casos  de  vómitos  esporádi% 


(ios  como  en  el  próximo  pasado.  Es  pues  , posible  y 
para  mí  muy  verosímil  que  la  enfermedad  en  cuestión, 
Usi  como  otras  varias,  emane  originariamente  en  un 
pais  de  causas  terrestres  generales;  pero  una  vez  bro- 
tada, traiga  en  pos  de  sí  bajo  ciertas  circunstancias 
la  producción  de  un  contagio,  o'  materia  inficionante. 
Lo  cierto  es  que  el  cólera  se  ha  introducido  en  la  Ru- 
sia Europea  de  dos  puntos  ; á saber  , de  Oremburgo 
V de  Astracán. — Acerca  de  este  su  curso  é introduc- 
cion  me  lia  informado  uno  de  mis  colegas , el  conse- 
jero de  Estado  Erdmann , recien  llegado  de  un  viage 
á Petersburgo,  lo  que  sabe  de  boca  misma  de  uno  de 
de  los  proto-médicos  de  Rusia  , y es  como  sigue: — ■ 
“Hace  dos  años  que  recorriendo  dos  senadores  la  Si- 
beria  tuvieron  noticia  (jue  el  cólera  liabia  hecho  hor- 
rorosos estragos  en  la  China,  y que  cada  vez  se  aproc- 
simaba  mas  á las  fronteras  rusas  ; en  consecuencia  , 
informaron  á Petersburgo  , manifestando  el  deseo  de 
que  se  estableciese  un  cordon  hacia  la  China.  Mas 
el  protorned icato,  que  aun  no  tenia  fundados  motivos 
de  creer  en  la  jiropagacion  del  mal  por  contagio,  juz- 
go superíliio  cerrar  la  entrada  de  la  Siberia,  y preci- 
samente mientras  se  daban  estos  pasos,  he  arpií  como 
es  introducido  el  cólera  én  ese  jiais  por  los  bucarios 
que  conducen  el  té  de  Kiachta  á Oremburgo. — Ade- 
mas, a principios  del  presente  año  entro  en  Astracán 
un  buque  con  mercancías  , procedente  de  Tiflis  , en 
circunstancias  que  en  este  lugar  y sus  alrededores  ar- 
rasaba la  epidemia.  Los  empleados  que  se  pusieron 
desde  luego  en  contacto  con  la  tri})ulacion  , también 
fueron  los  primeros  en  contraer  la  enfermedad  , ha- 
biendo sucumbido  á ella  casi  todos.”  IJasta  aqui  el  in- 
forme de  los  senadores.  Ahora  bien  , si  lo  que  sir- 
ve de  base  á estas  comunicaciones  tiene  d no  la  ne- 
cesaria conexión  con  las  causas  á que  se  atribuye, 
ésto  es  lo  que  debe  quedar  sin  resolverse  hasta  el 
presente. 

Harto  notable  ha  sido  ¡a  propagación  del  cólera 
en  Rusia  en  el  discurso  del  áñó  corriente  , habiendo- 
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öe  observado  que.  cuanto  mas  se  dirigía  hacia  el  nor- 
te , no  solo  era  tanto  menor  el  número  de  los  que  en- 
fermaban, sino  hasta  el  de  los  que  morían.  En  la  ac- 
'tualidad  reina  en  muy  pocos  lugares , y aun  en  esos 
no  en  el  grado  ni  proporción  en  que  se  hallaba  an- 
teriormente. Me  temo  sin  embargo , que  en  la  pri- 
mavera entrante  vuelva  á aparecerse  con  nueva  fu- 
ria. ^ - 

El  gobierno , animado  del  celo  mas  laudable  y 
haciendo  inmensos  sacrificios  pecuniarios  se  ha  to- 
mado sobre  si  al  pais  en  todo  cuanto  dice  relación  á 
la  enfermedad.  En  todos  los  puntos,  y entre  otros 
también  aquí  (Dorpat)  se  han  instalado  comisiones 
con  el  objeto  de  estar  alerta  á los  progresos  del  mal, 
de  impedir  su  invasión  siempre  que  se  pueda,  y si 
por  desgracia  se  manifiesta  en  alguna  parte , cuidar 
desde  luego  de  los  enfermos , y hacerse  cargo  muy 
particularmente  de  los  necesitados.  No  contento  con 
esto  el  gobierno,  ha  hecho  repartir  asimismo  por  to- 
do el  pais  instrucciones  impresas  sobre  el  género  de 
vida  que  ha  de  observarse  y remedios  precauto- 
rios que  deben  adoptarse  en  caso  que  estallára  la 
plaga. 

Aun  aqui  en  Dorpat  hace  pocas  semanas  que  se 
hallaba  casi  todo  el  vecindario  en  la  mayor  tribula- 
ción. Efectivamente , no  pasaba  dia  sin  que  se  oye- 
ra decir  que  en  las  ciudades  mas  inmediatas  habiá 
invadido  el  cólera , y por  dos  veces  llego  el  rumor  has- 
ta asegurarse  que  en  el  mismo  Dorpat  habia  dos  in- 
dividuos acometidos  del  mal.  Inmediatamente  se  prin- 
cipiaron las  fumigaciones  con  el  cloro  en  varios  edi- 
ficios , y señaladamenie  en  los  de  la  universidad;  ope- 
ración algo  molesta  para  nosotros  los  profesores,  que 
teniendo  que  hablar  por  largo  rato  en  nuestras  cla- 
ses, nos  irritaba  el  cloro  la  traquiarteria  y los  puh 
mones.  Sin  embargo  jamas  se  han  interrumpido  las 
lecciones , á causa  del  cólera,  según  se  afirma  en  al- 
gunos periódicos. 

No  ha  llegado  á mi  noticia  que  hasta  ahora  se 
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hayan  ensayado  contra  el  mal,  curas  bajo  el  nuevo 
sistema  homoopático  (1). 

Acompaño  á V.  á continuación  copia  literal  de 
la  descripción  y tratamiento  de  la  enfei  niedad  por  el 
doctor  Lindgroen^  facultativo  de  un  talento  distinguir 
do  y de  grandes  aciertos  , que  tuvo  fi  e(  uentes  oca- 
siones en  Nowgorod  de  observar  la  enfermedad  y de 
tratarla  con  el  mejor  suceso. 

La  enfermedad,  dice  el  Dr.  Limlgroen,  se  di- 
vide , según  su  curso  , en  3 estados  ; á saber  : estado 
predisponente  [stad.  prodremorum')^  estado  espasmd- 
dico  [spasticuw)  y finalmente  estado  congestivo. 

1.  ® Estado  predisponaite,  ó jnecursor. — A veces 
falta  enteramente.  Mas  cuando  le  hay,  sus  síntomas 
son  insomnio  , susceptibilidad  de  ánimo , desaliento, 
fíojedad  en  los  músculos,  j)ulso  pequeño,  debil  y lento, 
propensión  á transpirar,  siendo  el  sudor  ordinaria- 
mente frió.  Lengua  j)álida,  floja  y distendida,  gene- 
ralmente limpia,  con  gusto  insípido  y á veces  agrio  : 
con  bastante  frecuencia  se  perciben  distintamente  en 
la  región  umbilical  (que  corresponde  á la  de  los  intes- 
tinos delgados)  sonidos  interrumpidos  que  se  suceden 
con  rapidez,  y por  eso  se  distinguen  perfectamente,  á 


(1)  Asi  se  llama  un  nuevo  sistema  introducido. en  Alemania 
por  el  célebre  Samuel  Hahnemam  de  Gotha,  conocido  ya  en  al- 
gunos puntos  de  Italia,  y de  que  apenas  se  tiene  noticia  eíi 
Francia  é Inglaterra.  La  palabra  homeopático  se  compone  de 
dos  grieg  s oemoion,  que  significa  semejante  y páthos  que  quie- 
re decir  padecimiento.  Según  esta  doctrina,  para  curarse  de  un 
modo  suave,  pronto,  eficaz  y permanente  es  necesario  escoger 
en  cada  enfermedad  un  remedio  que  sea  capaz  de  producir  una 
dolencia  semejant^e  k aquella  que  debe  curar.  De  suerte  que  asi 
como  la  maxima  de  algunas  escuelas  antiguas  era  la  de  con- 
traria contruriis,  la  divisa  de  los  homeopáticos  puede  decirse 
que  se  halla  en  el  sirnilia,  sinnlihus  curenlur.  Mas  como  para 
verificarlo  sea  necesario  apelar  á sustancias  en  estremo  enér- 
gicas, y que  por  lo  mismo  no  pueden  administrarse  sino  en 
cantidades  muy  reducidas,  ha  resultado  de  aqui  que  decir  en 
Aievoomoi  sistema  homeopático  es  casi  sinónimo  de  ¿isíe???«  de 
las  m'mimas  dosis.  No  hace  diez  anos  que  publicó  su  primera 
obra  el  fundador  del  homeopatismo*  (N.  del  T.) 
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pesar  de  ser  tan  análogos,  de  los  que  llamamos  vul- 
garmente ruido  en  las  tripas  ( borborygmi)^  y que  per- 
tenecen á los  intestinos  gruesos.  Después  del  estreñi- 
miento acostumbrado,  se  entabla  una  diarrea  fluida, 
que  se  repite  muy  á menudo  sin  retortijones  ni  dolo- 
res y hasta  con  demasiada  prontitud  y facilidad,  eva- 
cuando un  liquido  amarillento  y ácueo.  Sensación  pa- 
sagera  de  ardor  en  la  boca  del  estomago,  latidos  fuga- 
ces en  los  hipocondrios,  especialmente  en  el  derecho, 
y sentimiento  de  pesantez  en  el  mismo  con  angustia 
y desvanecimientos.  A veces  un  dolor  punzante  en  el 
espinazo,  frente  á la  boca  del  estomago;  y en  medio 
de  estos  síntomas  subsiste  todavia  el  apetito.  La  con- 
goja que  ataca  periódicamente  á los  enfermos  unida  á 
la  opresión  nn  el  estomago  es  la  mas  acerba  que  sen- 
tirse puede  : es  como  el  ansia  que  esperimenta  un  cri- 
minal, d bien  un  hombre  que  corre  riesgo  de  ahogar- 
se. A un  tiempo  se  esperimenta  privación  de  todos  los 
sentidos  estemos  : la  vista  se  pone  mas  débil,  y pier- 
de su  natural  vivacidad  y su  espresion  acostumbrada; 
el  oido  disminuye  notablemente;  el  tacto  ya  no  distin- 
gue tan  exactamente  las  impresiones  que  recibe  ; lo 
mismo  sucede  con  el  olfato;  también  se  embota  el  pa- 
ladar, sintiendo  el  paciente  como  si  estuviera  la  len- 
gona envuelta  en  una  cubierta  estrada  que  le  estorba 
esperimentar  la  sensación  del  gusto,  y como  si  fuera 
mas  pequeña,  siendo  asi  que  aparece  visiblemente  mas 
grande,  mas  suelta  y mas  ajada.  La  epidermis  se  sien- 
te en  todo  el  cuerpo  fria  y seca,  y á veces  también  hú- 
meda ; aparentemente  produce  esta  frialdad  una  im- 
presión como  si  estuviera  el  cuerpo  cubierto  con  algo 
frió ; aun  el  cutis  aparece  como  forrado  en  una  mate- 
ria estrada ; y el  sensorio  común  se  manifiesta  tam- 
bién amortecido  respecto  á las  impresiones  esteriores, 
pues  hasta  los  estímulos  mas  enérgicos,  sobre  la  piel 
V.  g.  le  hacen  poca  d ninguna  mella.  La  respiración 
es  menos  frecuente,  y á cada  paso  se  ve  interrumpida, 
con  suspiros  y bostezos  ; el  aliento  menos  cálido  que 
dé  costumbre^  y la  sangre  qstraida  de  las  venas  muy 
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tiscaraj  y descomponiéndose  presto  en  "sus  elenientos 
so'lidos  y fluidos. 

2.  ® — Untado  espasmódico^  o'  la  enfermedad  decía* 
rada.  En  medio  de  fuertes  váguidos  que  cada  vez  van 
en  aumento  hasta  parar  en  desmayos,  rompe  violen- 
tamente un  vomito  impetuoso  de  un  fluido  blanquecí* 
no  salpicado  á veces  de  manchas  pardo-claras,  de  un 
olor  insípido  y nauseabundo,  muy  parecido  al  de  las 
lavazas  de  carne  fresca,  y que  se  desprende  como  ca- 
racterístico de  toda  la  atmosfera  del  enfermo.  Junto 
con  las  náuseas  se  entablan  también  las  diarreas,  que 
consisten  en  un  líquido  de  la  misma  especie.  La  can- 
tidad que  se  evacúa  de  ambos  modos  es  |)or  lo  regu- 
lar muy  considerable,  y sale  con  la  mayor  facilidad ; 
el  enfermo  vierte  suavemente  este  material  por  la  bo- 
ca y el  ano,  d se  despeña  con  impetuosidad  por  las  dos 
vias.  Asi  que,  tan  fundada  es  la  derivación  del  nom- 
bre de  la  enfermedad,  tomada  del  griego  Kolera,  que 
significa  canal  d gotera,  según  Alejandro  Tralles,  como 
de  la  palabra  Kole,  con  que  se  designa  la  hiel  d bilis. 
El  gusto  permanece  insípido  y asqueado,  y la  lengua 
conserva  en  mayor  grado  la  cualidad  ya  mencionada, 
sintiéndose  siempre  fria  al  tocarla.  La  opresión  en  la 
boca  del  estdmago  que  al  principio  es  periddica,  lue- 
go se  vuelve  permanente , asi  como  la  terrible  angus- 
tia, que  solo  se  alivia  con  el  vdmito,  aunque  por  mo- 
mentos. También  suelen  los  hipoedndrios  ponerse  muy 
sensibles  á la  presión  esterior,  advirtiendo  que  con  es- 
ta se  aumentan  siempre  el  ansia  y conato  de  vomi- 
tar. Por  lo  regular  se  repiten  los  vdmitos  de  cada  2 á 
5 minutos  y van  constantemente  precedidos  de  un 
recio  desvanecimiento.  La  sed  es  insaciable  , con 
grande  anhelo  por  las  bebidas  frias.  Se  sufre  re- 
tención de  orina.  Las  fuerzas  desfallecen  súbitamen- 
te, toda  la  superficie  del  cuerpo  se  enfria  como  el 
mármol,  y adquiere  un  aspecto  de  manchas  lívidas; 
los  troncos  venosos  de  la  superficie  se  vacian  total- 
mente de  sangre  ; el  pulso  (110  en  un  minuto)  decae, 
y muy  á menudo  se  pone  tan  debil  y enhebrado  en  un 


par  ííe  seguftdoö,  qíie  apenas  se  le  siente,  hasta  que  a:| 
cabo  desaparece  completamente  ; los  ojos  se  hunden 
de  repente,  rodeándolos  una  especie  de  surco  amari- 
lloso muy  subido;  la  nariz  se  afila  en  estremo;  las 
mejillas  también  se  caen,  y en  general  el  rostro  asi 
'como  el  cuerpo  todo  se  advierte  disminuido  en  volu- 
men (1).  El  enfermo  en  medio  de  su  angustia  se  ar- 
roja incesantemente  de  un  lado  y de  otro,  d se  echa 
boca-arriba  con  los  brazos  estirados  al  aire.  Los  ór- 
ganos sensorios  cada  vez  son  menos  idóneos  para  des- 
empeñar sus  acostumbradas  funciones;  los  ojos  se 
empañan,  los  párpados  se  cierran:  su  actividad  es  im- 
pedida por  una  convulsión  ; el  enfermo  siente  distin- 
tamente que  la  pupila  se  ha  internado  mas  en  la  ór- 
bita, sin  que  por  eso  queden  obstruidos  sus  movimien- 
tos voluntarios.  Entre  tanto  el  sensorio  común  se  ha- 
lla notablemente  exaltado  ; cualquier  irritación  de  la 
piel  causa  una  sensación  mucho  mayor  que  de  cos- 
tumbre, y la  impresión  del  internamiento  de  los  ojos 
y de  la  caida  do  los  párpados  es  sumamente  penosa. 
Para  colmo  de  pena  atacan  al  paciente  los  calambres 
to'nicos  mas  formidables  en  las  estremidades  , singu- 
larmente las  inferiores  y sobre  todo,  en  las  pantorri- 
llas : á veces  acometen  desde  el  principio , otras  des- 
pués, y mas  frecuentemente  alternando  con  unos  do- 
lores espasmo'dicos  en  el  abdomen : otras  veces  faltan 
absolutamente.  La  voz  se  pone  ronca,  débil  y apenan 
perceptible  ; la  respiración  mas  anhelosa  ; y ora  mas 
lenta  ora  mas  rápida,  suele  ir  interrumpida  de  suspi- 
ros, y bostezos.  El  aire  respirado  se  encuentra  frió, 
y si  se  le  revuelve  y sacude  con  agua  también  fria,  no 
ofrece  el  menor  vestigio  de  ácido  carbonice.  La  san- 
gre estraida  de  las  venas  es  negra  como  pez,  y se  cua- 
ja muy  presto  sin  soltar  serosidad  alguna,  pero  en  su 
lugar  se  presenta  la  gelatina  que  es  el  medio  de  agre- 


Estos  síntomas  son  los  mismos  que  tan  comprensiva  conw) 
^^^^rgicamente  fia  caracterizado  Magendie  bajo  el  nombre  de 
cadavtrizacion. — (Nota  dd  traductor.)  ' 
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pacían  (?e  todo  el  compuesto,  encontrándose  también 
á los  bordes  de  esta  especie  de  torta  como  un  coágu- 
lo claro  y trasparente.  Cortísima  es  por  cierto  la  du- 
ración de  este  estado  ; en  términos  que  la  enfermedad 
puede  ser  mortal  en  el  espacio  de  12,  6,  y hasta  4 ho- 
ras, d bien  pasar  al  siguiente  período.  En  caso  que  se 
siga  la  muerte  á la  exacerbación  del  estado  espasmd7 
dico,  d cae  el  enfermo  en  un  sueño,  en  el  cual  espira 
en  medio  de  sudores  colicuativos , después  de  cesar 
los  calambres  y vdmitos  y de  no  salir  sangre  alguna 
de  las  venas  picadas  ; d bien  se  presenta  la  muerte 
entre  las  mas  violentas  convulsiones  de  todos  los  mús- 
culos : de  manera  que  fuera  de  esta,  desaparecen  to- 
das las  demas  señales  de  vida,  aconteciendo  por  eso 
que  el  infeliz  paciente  muy  á menudo  es  tenido  por 
muerto  por  los  asistentes  legos , mucho  antes  de  es- 
tarlo en  realidad. 

3.  ® — Estado  congestivo.  El  enfermo  pierde  sus  ha- 
hitos  anteriores : los  ojos  salen  de  las  drbitas , é indi- 
can mas  sosiego ; la  lengua  no  ofrece  ya  aquel  as- 
pecto ílojo  y distendido , advirtiéndose  roja  en  los 
bordes  : tanto  este  drgano  como  el  cutis  y el  aliento 
tienen  sn  color  natuarl ; la  sangre  venosa  se  separa 
en  coágulo  y seroridad  , aunque  pronto  adquiere  una 
capa  inñamatoria  , espesa  y solida  ; el  pulso  se  vuel- 
ve á percibir  bien  claramente  , levantándose  poco  á 
poco  ; la  respiración  es  mas  regular  ; cesan  las  con- 
vulsiones , vdmitos  y diarreas , resultando  á veces 
hasta  un  obstinado  estreñimiento  , cuyo  síntoma  en 
consorcio  de  la  continuada  suspensión  de  la  orina 
constituye  quizá  el  xera  kolera  {cólera  seco)  de  los 
antiguos  , y sobreviene  en  medio  de  los  síntomas  ad- 
versos de  este  estado  congestivo  , que  describirémos 
después.  Mas  en  caso  favorable , se  restablece  pau- 
latinamente la  secreción  de  la  orina  , las  deposicio- 
nes son  copiosas  , verdes  como  yerba  , negruzcas  6 
abrasiladas  ; en  los  vdmitos  que  aun  suelen  ocurrir, 
se  arroja  bilis  verdosa ; el  enfermo  manifiesta  pruri- 
to por  las  bebidas  calientes , se  queda  de  rato  en  ra- 
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to  dormido  en  apacible  sueño  , y á beneficio  de  un  su-, 
dor  ligero  vuelve  á recobrar  la  salud.  Según  que  du- 
re mas  el  estado  espasmddico,  d según  su  mayor 
agudeza,  conforme  á las  diversas  disposiciones  indi- 
viduales , d idiosincrasias  del  paciente  &c.,  toma  el 
estado  conges'ávo  un  sesgo  mas  d menos  desfavora- 
ble, y hasta  de  poner  en  peligro  la  vida.  Lo  mas  ries- 
goso que  puede  ocurrir  es  la  tendencia  de  la  sangre 
hácia  el  sistema  capilar  del  cerebro.  Los  ojos  se  em- 
pañan , están  entreabiertos  , la  esclerdtica  enrojeci- 
da , y todo  el  rostro  se  halla  encarnado.  El  enfermo 
ni  se  queja  de  vértigos , ni  de  dolores  de  cabeza , si- 
no tan  solamente  de  pesantez  y gran  debilidad  , se 
siente  con  propensión  al  sueño , que  pasa  á ser  un 
verdadero  letargo.  Si  se  le  despierta  de  él , se  le  en- 
cuentra ordinariamente  en  su  pleno  conocimiento, 
mas  sin  contestar  pronto  á las  preguntas  que  se  le 
hacen  , pareciendo  como  que  vacila  ; la  secreción  in- 
testinal , la  de  la  orina  y la  cutánea , d se  hallan  in- 
terrumpidas , d son  en  estremo  mezquinas.  En  casos 
raros  se  produce  una  verdadera  cefalalgia , d infla- 
mación cerebral , la  cual  se  da  á conocer  por  dolores 
de  cabeza  de  corta  duración,  delirio  furioso,  conti- 
nuos vdmitos  y estreñimiento.  Pero  con  mas  frecuen- 
cia son  menos  desfavorables  las  inflamaciones  de  los 
drganos  del  abddmen , del  estdmago,  del  canal  in^ 
testinal , del  hígado  y del  bazo,  que  ya  durante  la 
exaltación  del  mal  parecen  reducirse  al  estado  es- 
pasmddico, y se  presentan  de  un  modo  bien  claro 
durante  el  congestivo.  El  bajo— vientre  se  vuelve  sen- 
sible á cualquier  presión  esterior , el  pulso  intermi- 
tente y pequeño , la  temperatura  de  la  piel  torna  á 
disminuir  , después  de  haberse  elevado  por  corto 
tiempo  , y manifestado  con  la  desaparición  de  los  de- 
mas accidentes  espasmddicos  la  declinación  de  la  en- 
fermedad ; en  una  palabra , se  presentan  en  mas  d 
menos  grado  los  síntomas  ordinarios  de  una  ílegma 
sia  del  bajo— vientre,^  Entre  los  varios  giros  irregula“ 
res  que  toma  el  estado  congestivo  el  mas  favorable“^ 
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es  aquel  en  que  son  atacadas  las  partes  musculares 
esteriores  por  abcesos  fle^monosos  , particularmente 
en  los  muslos  y pantorrillas  ; por  lo  demás  , estos  ata- 
ques son  en  estremo  raros  , y antes  deben  mirarse 
como  terminaciones  críticas  de  la  enfermedad. 

Inspección  del  cadáver.  Lo  mas  esencial  que  ofre- 
ce se  reduce  á lo  siguiente:  cuando  la  enfermedad  ha 
sido  muy  aguda  y de  corto  período  , se  encuentran 
los  vasos  del  cerebro  con  menos  sangre  que  de  ordi- 
nario , y la  masa  cerebral  á veces  tan  poco  coherenr 
te  que  sus  laminillas  se  separan  fácilmente  unas  de 
otras  ; los  pulmones  aparecen  por  lo  regular  pálidos 
y vacios  de  sangre  ; pero  también  suelen  presentar  su 
color  natural.  Nada  sin  embargo  llama  mas  la  aten- 
ción que  la  sangre  , la  cual  en  todas  ocasiones  se  ha- 
lla coagulada  en  una  masa  solida  en  los  ventrículos 
del  corazón.  Dicha  sangre  está  contenida  por  medio 
de  un  coágulo  amarillo  blanquecino  como  gelatina,  y 
continua  internándose  desde  el  ventrículo  izquierdo 
hasta  la  aorta  descendente  y la  subclavia;  de  forma 
que  pasa  del  corazón  á estos  vasos  sin  interrupción 
alguna.  Los  grandes  troncos  venosos  se  advierten  re- 
bosando en  sangre  negra,  el  hígado  oscuro,  y aun  mas 
opaco  y mayor  que  lo  ordinario  ; la  vegiguilla  de  la 
hiel  de  un  amarillo  oscuro,  y hasta  bilis  esprimida  ; en 
el  estomago  y el  canal  intestinal  se  descubren  siem- 
pre huellas  de  inflamación , á lo  menos  de  infiltra- 
ción de  todos  los  vasos  capilares  con  sangre  , si  es 
que  dura. algo  mas  el  estado  espasmddico  ; pero  por 
lo  común  no  sucede  asi.  ^ 

Causas  predisponentes.  El  primer  lugar  lo  recla- 
ma la  constitución  peculiar  del  tiempo  , la  cual  pro- 
duce en  cada  individuo  mas  d menos  disposición  á la 
enfermedad.  Entre  las  causas  de  esta  clase  se  dis- 
tingue una  atmósfera  húmeda  en  circunstaucias  de  ofre- 
cer el  barómetro  una  altura  considerable , y soplando 
vientos  constantes  del  sudoeste.  Esta  causa  o])era  des- 
de luego  en  progresión  ascendente  , y después  en  la 
descendente.  También  bac.enios  entraren  cuenta tm 
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.temperaißento  melancólico  y sangiiineo  , los  años  di- 
:m[atéricos,  una  grande  disposición  hemorroidal,  la  sus- 
ceptibilidad de  los  Organos  abdominales  y el  aumen- 
_to  de  irritabilidad  venosa  en  los  bebedores  y glotones 
consuetudinarios. 

Causas  ocasionales*  Enfriamientos  intensos  , ha- 
bitaciones húmedas  y estrechas , afectos  que  abaten 
el  ánimo  como  v g.  el  terror  , el  miedo , espanto  &Ci 
recargo  del  estomago  , uso  de  frutas  y legumbres 
frias  y sin  sazón  , de  bebidas  fermentadas,  la  embria- 
guez y el  alimento  malo  y escaso.  La  aptitud  á con- 
traer la  infección  por  un  contagio  propio , aun  conce- 
diendo que  exista , solo  quede  ser  relativa  ; quiero 
decir , que  no  es  posible  sin  que  concurra  á un  tiem- 
po la  disposición  general  atmosférica  con  la  predis- 
posición individual ; y para  ello  parece  indispensable 
contribuya  alguna  de  las  causas  ocasionales  enuncia- 
das á fin  de  que  se  desarrolle  completamente  la  en- 
fermedad. El  olor  nauseabundo  de  los  fluidos  eva- 
cuados , la  impresión  de  horror  que  hace  en  los  es- 
pectadores irritables  el  desfiguro  violento  que  sufre 
el  enfermo  en  todas  sus  partes , y hasta  la  vista  de 
aquel  vomito  peculiar  junto  con  el  temor  , que  asi 
como  al  borde  de  un  abismo  profundo,  produce  des- 
vanecimientos , son  causas  todas  que  pueden  muy 
bien  esplicar  la  aparente  virtud  inficionadora  de  la 
enfermedad  por  medio  de  un  contagio. 

La  causa  inmediata,  6 sea  la  eseneia  de  la  enferme^ 
dad  consiste,  á mi  ver,  en  suspenderse  la  transforma- 
ción normal  de  la  sangre , originado  esto  de  la  falta 
de  actividad  y contracción  del  sistema  capilar  en  el 
cutis  y los  pulmones,  y al  mismo  tiempo  en  la  exalta- 
ción del  sistema  de  los  ganglios,  en  virtud  de  la  cual 
el  esto'mago,  el  canal  intestinal  y el  hígado  son  movi- 
dos á un  aumento  de  acción , como  para  reemplazar 
las  funciones  de  otros  órganos  en  la  economía  tras- 
tornada; y efectivamente  parece  que  el  hígado  hace 
las  veces  de  los  pulmones  (como  sucede  en  e\  feto)  y 
el  lluho  alimmticio  l^^  deja  piel.  La  falta  de,  sangre 
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en  el  sistema  capilar,  este  aparato  tan  impórtaiite  de 
la  vida,  hace  cesar  la  consolidación  de  los  elementos 
fibrosos  y gelatinosos  de  la  sangre  destinados  á res- 
taurar la  solidificación  de  ciertas  partes;  de  forma  que 
un  resto  de  estos  elementos  en  la  sangre,  asi  como  las 
escresiones  y secresiones  de  materias  fluidas  es  nece- 
sario queden  retenidas,  como  efectivamente  lo  están; 
mas  él  estomago  y el  canal  intestinal  se  esfuerzan  en- 
tretanto á reponer  aquella  falta  por  medio  de  copio- 
sas evacuaciones  ácueas.  El  retardo  en  la  respiración, 
la  falta  de  ácido  carbónico  y la  baja  temperatura  del 
aire  respirado  indican  una  cesación  en  el  descarboni- 
zamiento  de  la  sangre,  cuya  pérdida  procura  el  híga- 
do resarcir,  aunque  de  un  modo  sumamente  defectuo- 
so, por  el  desprendimiento  de  una  porción  de  bilis  ne- 
gruzca. De  aqui  la  sangre  gelatinosa  y como  pez  que 
sale  de  las  venas  picadas  durante  el  estado  espasmd- 
dico ; y de  aquí  también  el  coágulo  de  sangre  gelati- 
niforme  que  se  produce  en  el  momento  de  la  muerte 
en  el  ventrículo  izquierdo  y en  la  aorta.  Si  cesa  la 
contracción  en  el  sistema  capilar  de  la  }>iel,  en  los  pul- 
mones y el  cerebro,  se  vuelve  á entablar  un  estado 
congestivo  en  estas  partes  y una  descarbonizacion  mas 
completa  de  la  sangre  ; asi  es  que  esta  ofrece  siempre 
en  el  estado  congestivo  una  costra  inflamatoria  solida 
y firme,  solo  con  que  esté  en  reposo  por  algunos  minu- 
tos. Mas  si  á despecho  de  la  violenta  borrasca  del  es- 
tado convulsivo,  y del  acopio  abrumador  de  la  masa 
sanguínea,  mantienen  rodavia  su  energía  el  cerebro  y 
¡os  nervios  en  el  estado  congestivo,  y es  moderada  la 
propensión  de  la  sangre  á la  inflamación  ; entonces  se 
restablecen  las  escreciones  y secreciones  normales, 
volviendo  con  ellas  la  salud : empero  si  eso  no  tiene 
lugar,  sino  que  por  una  parte  aquella  cualidad  infla- 
matoria dispone  la  sangre  á flogosis,  desde  luego  se 
verifican  inflamaciones  locales,  d si  ])or  otro  lado,  pa- 
decen d se  agotan  las  fuerzas  del  sistema  nervioso, 
sin  demora  sobrevienen  accidentes  apoplécticos  y co- 
iicuativos.  En  el  ultimo  caso,  es  decir,  al  postrarse  las 
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fuerzas  del  sistema  nervioso,  se  observa  frecuente- 
mente continuar  una  especie  de  perplejidad  entre  los 
estados  convulsivo  y congestivo ; de  suerte  que  mu- 
chas veces  del  tercer  período  se  reincide  presto  y por 
corto  tiempo  en  el  2.  : lo  quo  dá  esperanzas  de  un 

éxito  feliz  ; pero  ordinariamente  engaña,  terminando 
al  fin  con  ataques  colicuativos  y con  un  resultado 
mortal. 

METODO  CURATIVO. 

En  primer  período  serán  suficientes  para  preca- 
ver los  progresos  del  mal  los  remedios  que  siguen  : 
frotaciones  de  cosas  fuertes,  que  esciten  la  piel,  como 
son  las  mezclas  de  la  tintura  de  cantáridas  con  espí- 
ritu de  vino,  espíritu  de  alcanfor,  amoniáco  con  agre^ 
gado  de  trementina  d alquitrán,  ponerse  un  pedazo 
de  lienzo  empapado  en  alquitrán,  después  de  seco,  en 
el  pecho  y abdomen  ; sinapismos  en  la  región  del  es- 
tomago, en  las  pantorrillas,  brazos  y plantas  de  los 
pies ; pediluvios  y aun  baños  totales  bien  calientes, 
inspirar  espíritu  de  vinagre;  y respecto  á los  pictóri- 
cos, será  necesario  apelar  á una  sangria,  sanguijuelas 
en  el  estomago  y en  ja  región  hepática ; asi  como  al 
romper  la  diarrea,  que  es  el  gran  síntoma  precursor, 
se  le  administrarán  un  par  de  tomas  de  calomelano  áe 
tres  á cuatro  granos  cada  dos  horas.  En  efecto,  pare- 
ce que  el  calomelano  obra  realmente  como  específico 
en  esta  disenteria. 

En  el  período  espasmódico,  lo  que  importa  princi- 
palmente es  remover  el  espasmo  de  la  piel  con  la  in- 
cesante aplicación  de  remedios  oportunos,  y propor- 
cionar por  medio  de  sangrías  y sanguijuelas  una  cir- 
culación mas  libre  á la  masa  sanguínea,  que  tan  fácil- 
mente se  detiene  en  los  principales  troncos  del  siste- 
ma vascular.  A la  primera  clase  de  remedios  perte- 
necen las  fricciones  continuas  en  todo  el  cuerpo  con 
escobillas  y paños  mojados  en  espíritu  de  alcanfor,  d 
cosa  semejante,  fomentos  calientes  y húmedos  de  yer- 
bas aromáticas,,  o.,  con  paños  empapado  de  cuando  m 
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cuando  en  vinagre  tibio,  y aplicados  á los  pies,  rodí* 
lias,  manos  cabeza  y rostro.  Estos  tópicos  en  la  cabe^ 
za  quitan  del  todo^  ó por  lo  menos  alivian  al  momento  la 
desagradable  sensación  del  hundimiento  de  los  ojos, 
los  váguidos  y las  ansias  de  vomitar  que  vienen  en  pos 
de  ellos.  A este  capítulo  corresponde  asimismo  el  ar- 
bitrio recomendado  por  el  Sr.  Chlehnikcio  de  Smo- 
lensko,  de  cubrir  al  enfermo,  desnudo  y arropado  tan 
solo  con  una  sábana,  de  semilla  de  heno  calentada  y 
ligeramente  humedecida.  Ademas,  deberán  practicar- 
se fumigaciones  de  vinagre  , particularmente  aromá- 
tico, el  cual  se  derramará  por  el  cuerpo,  desnudando 
primero  al  paciente  y poniéndole  cubiertas  hasta  el 
pescuezo,  y sobre  piedras  encendidas  se  vertirá  luego 
el  vinagre  aromático  , sin  omitir  empero  al  mismo 
tiempo  los  reparos  en  la  cabeza  y ojos,  pues  de  lo  con- 
trario resultan  fácilmente  vértigos  y desmayos.  Este 
baño  de  vapor  parece  llevarse  la  preferencia  sobre  el 
de  tina  , asi  porque  se  egecuta  mas  pronto  é impide 
mas  fácilmente  el  enfriamiento,  como  porque  no  pue- 
de ser  sustituido  con  el  baño  de  estufa  ordinario  en 
Rusia,  pues  este  se  opone  al  juego  normal  de  los  pul- 
mones. En  Tiflis  se  hacian  las  .frotaciones  por  todo 
el  cuerpo  con  hielo,  y después  recias  friegas  con  ce- 
pillos. La  sangria  reiterada  dos  d tres  veces  en  el 
término  de  24  horas  es  uno  de  los  requisitos  princi- 
pales de  la  cura  ; pero  solo  deberá  practicarse  en 
abundancia  respecto  de  sugetos  robustos  y verdade- 
ramente pletdricos  ; pues  en  cuanto  á las  personas 
débiles  y nerviosas  , bastarán  las  emisiones  de  4 on- 
zas, repetidas  tal  vez  después  de  algún  intervalo,  pa- 
ra promover  la  circulación  de  la  sangre  y causar  una 
derivación  d revulsión  de  las  partes  internas.  Mas  se 
tendrá  cuidado , asi  durante  las  sangrias  como  des- 
pués de  ellas  , de  continuar  los  tdpicos  liiírnedos  y 
aromáticos  en  la  cabeza  y ojos  , pues  de  otra  suer- 
te se  entablarían  los  vértigos  , precursores  seguros 
del  vdmito.  Si  las  venas  se  vacian,  se  alcanza  co- 
munmente el  objeto  propuesto  por  medio  de  baños 
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de  píes  y manos  y eon  el  movimiento  de  los  miembros; 
mas  si,  aun  asi  no  se  consigue,  se  puede  también  abrir 
una  arteria.  Fuera  de  las  sangrías,  son  asimismo  muy 
socorridas  las  ventosas  sajadas  y sanguijuelas  en  el 
vientre  y en  la  región  hepática,  como  igualmente  ios 
cáusticos  en  los  brazos  y pantorrillas.  Por  lo  tocante 
á remedios  internos,  es  forzoso  declarar  que  la  espe- 
riencia  no  ha  acreditado  el  uso  tan  recomendado  por 
los  ingleses  de  los  remedios  tánicos  anti-espasmodicos 
(como  el  oL  menth..  ol.  cajeput  &c.),  y ha  hecho  muy 
dudoso  el  efecto  del  op/n,  pareciéndonos  antes  bien  per- 
judicial, en  razón  de  las  inflamaciones  posteriores  y 
del  estado  de  aletargamiento  que  suele  entablarse.  So- 
lo los  bebedores  consuetudinarios  lo  resisten  mas  fá- 
cilmente. Por  el  contrario,  la  acción  favorable  del  ca- 
lomelano  en  dosis  de  seis  á ocho  granos  por  hora,  re- 
petido de  tres  á cinco  veces  ha  resultado  comprobada, 
produciendo  después  de  tomarlo  copiosas  evacuacio- 
nes verdes  como  yerba,  y vomites  biliosos.  Pero  los 
molestos  accidentes  que  suelen  seguirse  de  su  uso  nos 
aconsejan  á menudear  menos  las  tomas  ; y máxime 
cuando  se  dan  muchos  casos  en  que  so  ha  logrado  un 
éxito  felicísimo  y una  convalecencia  mas  rápida  sin 
emplear  absolutamente  tan  enérgico  remedio. 

En  el  estado  congestivo,  en  el  curso  normal  de  la 
enfermedad,  es  la  primera  indicación  promover  todas 
las  escreciones  y secreciones  naturales,  que  ya  prin- 
cipian, por  medio  de  la  infusión  caliente  de  manzani- 
lla , fomentos  tibios  hacia  los  riñones  y la  vegiga,  y 
algunas  cucharadas  de  X^tintura  volátil  acuosa  de  Rhei: 
á veces  se  hace  necesario  repetir  la  sangria  para  al- 
canzar este  resultado.  Finalmente,  el  método  curativo 
en  el  período  de  que  tratamos  se  arreglará  en  un  to- 
do según  la  diversidad  de  los  síntomas  arriba  des- 
critos. 


FIN. 
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